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A vida de los hombres que han dejado una huella 
más 6 menos profunda á su paso por la tierra no 
se contempla bién á corto trecho del momento en 
que se ha extinguido. La neblina que levantan el 

amor ó el odio, la admiración 6 la envidia, á veces agranda, 
á veces empequeñece la fisonomía, pero sobre todo oscurece 
siempre sus contornos y color. Sólo la gran depuración del 
tiempo restablece la verdad histórica lo mismo que en los 
anales del mundo en la simple biografía. 

Murió hace siete años (1) D. Estanislao Reynals y Rabassa, 
y acompañáronle á la tumba, con las lágrimas de deudos y 
amigos, el pesar de sus discípulos y el duelo de sus conciu- 
dadanos. El  tiempo no ha extinguido el dolor en que se iInie- 
ron todos. Eo la síntesis que hacen los pueblos al llorar la 
muerte de sus hijos más esclarecidos la vida de Reynai's 
aparece consagrada á los más grandes objetos á que puede 
dedicarla el hombre: la Religión, la Patria, la Ciencia y la 
Familia. En cuantos actos se desenvuelve, siempre sobresa- 

(11 Falleció en epta ciudad el dia r.. dc mayo de 1876. 
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len el católico con su fe, el ciudadano con su patriotismo, el 
profesor con su amor á la ciencia, el padre de familia con 
sus virtudes públicas y privadas. Dejó Reynalscomo vesti- 
gio de su morada en la tierra cl scllo de su individualidad 
en la cátedra, en las Academias, en la administración públi- 
ca, en la prensa, en la memoria de los hombres que xman 
los buenos ejemplos, en el corazón de los patricios que sir- 
ven con desinterés y pasión el nativo suelo. Por esto sc cerró 
su tumba en medio de los homenajes del respeto y de las 
emocioues del dolor. 

Pero non omizis nzoviar, pueden decir los hombres supe- 
riores con el poeta. Quedan después de la muerte las doc- 
trinas quc se han defendido, las idcas que se han populari- 
zado, los servicios que se han prestado al país. Dios permite 
la prolongación d e s u  recuerdo como un premio y como 
una enseñanza, para que la gratitud desinteresada de los 
venideros compcnsc dc la frecucnte injusticia dc los contem- 
poráneos, y para que unos y otros aprendan á vivir digna- 
mente la vida con los esfuerzos, los dolores y los frutos del 
trabajo. De Reynals quedan doctrinas que seguir y ejemplos 
que imitar. Queda la huella del jurisconsulto, del profesor, 
del académico, del publicista, del patricio entusiasta y probo, 
dcl padrc y esposo amantísimos, del cristiano ferviente y 
valeroso. Queda en suma una vida que puede servir de mo- 
delo, Única cosa que dignifica la historia de los que han sido. 
Y cuando esta vida por las circunstancias particulares de su 
destino, por las condiciones especiales de nuestros tiempos, 
ha estado relacionada, como la de Reynals, con el inovi- 
miento literario y político-contemporaneo, su narración nos 
intetesa como una página de la historia patria. Es justo, 
pues, que honremos de esta suerte la memoria de nuestro 
Consocio, y hé aquí, señorcs, el objeto de este estudio bio- 
gráfico y literario. . . 



PARTE PRIMERA. 

1.h VIDA DE REYVA1.S 

No es Reynals una inteligencia que sólo acierta á cspa- 
ciarse por las altas y serenas regiones de la ciencia, ni u11 
espíritu práctico que sólo da valor á los hechos por el influjo 
que ejercen en las realidades de la vida. Es las dos cosas á 
un tiempo. Jurisconsulto, es á la vez profesor, acadéinico, 
escritor y hombre de foro; en su vida política, afirma y 
propaga doctrinas como public~sta, cumple y enseña á cum- 
plir deberes como ciudadano. Nuevo ejemplo de lo que es 
frecuente en nuestros días y en otros no lejanos harto raro, 
compartió la vida especulativa con la práctica; pero lo que 
le caracceri~a es que el pensador siempre ocupa su atención 
en los probleinas sociales ; lo que le atribuye fisonomía pro- 
pia es la identidad eil la dirección de sus ideas lo mismo 
cuando teóricamente las desenvuelve que cuando aquellos 
problemas reclaman solución segun las circunstancias; lo 
que le da verdadera individualidad eS la perfecta consonan- 
cia entre el principio que informa sus doctrinas y la regla á 
que acomoda sus actos. 

Si es esta unión uno de los más notables rasgos de su 
fisonomía débelo Reynals, más que á la influencia de cir- 
cunstancias casuales, á sus sentimientos y su razón. En el 
orden intelectual amaba, sobre todo otro amor, la verdad; 
en el orden social identificaba en un común afecto su fami- 
lia y su patria. La verdad la buscaba en la Religión y en la 
ciencia; la patria la concebía, no sólo en la unidad é inde- 
pendencia política de un pueblo, sinó en su civilización, su 
lengua y su historia. Por  esto su vida se resume en dos 



' grandes adhesiones : la adhesión al principio cristiano en el 
que toda perfección se encierra, y la adhesión al espíritu 
nacional que en todo se refleja y todo lo vivifica. Desde su 
primer trabajo liter2,rio ( 1 )  escrito eri 1848 para recibir el 
Doctorado en Jurisprudencia hasta el Último que leyó (z), 
cansadas ya sus fuerzas y próximo su fin, como Presidente 
de la Academia de Jurisprudencia y Legislación de esta ciu- 
dad, juntó siempre en una estas dos ideas y puso en ellas el 
fundamento de su criterio jurídico, político y económico. 

Pero hijo del siglo xrx no podía vivir como lo hubiera he- 
cho en edades anteriores. En  el orden religioso no le bastaba 
creer; debia defender las divinas verdades á que estaba fir- 
memente adherido su espíritu. En el orden jurídico no por- 
que viese instituciones seculares en ruina debía limitarse á 
llorar sobre sus dispersos sillares, sin6 antes bien protestar 
contra lo que no era la obra dcl tiempo, sinó la injuria de 
los hombres. En el orden político no podia despreciar todas 
las reformas, ni defender en todo el antiguo regimen; pero 
tampoco tener por legítima toda novedad, ni admitir que 
todo cambio sea un progreso. De ahí que se sintiese impul- 
sado á llevar al terreno práctico las verdades que en el e s  
peculativo descubría su entendimiento, y á luchar en su 
defensa cuando eran combatidas ó á ayudar á su triunfo 
cuando le eran propicias las circunstancias. De ahí que la fe 
en esas verdades y el convencimiento de que era necesaria 
su aplicación convirtieie al creyente y al pensador en publi- 
cista; al profesor y al académico en hombre práctico. 

Pero con estar tan profundamente adherido Reynals á 
ambos principios, uno d e  ellos es sobre el otro preponde- 
rante. Obsérvase en los hombres que cultivan l a s  ciencias 
sociales íntimo enlace entre sus ideas jurídicas, filosóficas y 
religiosas. Y es que las doctrinas sociales presuponen siem- 
pre una doctrina jurídica; es que toda doctrina jurídica tiene 
su raíz en una doctrina filosófica; es que sobre toda doctrina 
filosófica existe siempre una creencia religiosa. Dios y la so- 

(1) El Divorcio en sus relacione3 con la civilirsri6n. 
( 2 )  El Derecho cristiano. 



ciedad, la ley iiioral y la historia, hé aquí lo que se encueii- 
tra en el fondo de todas las cuestioncs sociales. Y como la fe 
religiosa de Rejinals era la cristiana, y es el Crisiianisino el 
elemento más influyente en la civilización de los pueblos 
europeos, al concertarse en su inteligencia el principio cris- 
tiano con el principio histórico debía prevalecer el primero 
porque es el que infornia al segundo. 

A afirinar aquel principio Ilevóle su razón, codiciosa siein- 
pre de la posesión de la verdad; pero su fe religiosa Iia- 
biase preparado bajo la influencia de una doble educación. 
La literaria la recibió de una.  institución religiosa: en las 
Escuelas-pías dc Calella y dc Barcelona estudió la latinidad 
y las Humanidades. Pero además recibió la del hogar do- 
mestico. Reynals nació ( 1 )  y vivió en el seno de u~ia,fainilia 
eiilinentementc cristiana. Su padre (21, capitan de buque, 
pocas veces consiguió ver las sonrisas de la fortuna; pero 
creyente, probo, pundonoroso, resignado, tampoco dobló 
nunca la c a b e ~ a  a sus rigores. Endulzóle.las amarguras de 
su suerte su piadosa compaFiera ( 3 j que en lo5 largos días 
de su ausencia Iiubo de dirigir la educación de una prole 
algo numerosa; y en el seno de esta familia que,  oriunda de 
Calella, dos veces se trasladó á Barcelona por efecto de los 
sucesos políticos de las dos épocas constitucionales, y en  la 
cual sin sentirse las privaciones no había superfluidades; 
donde los azares de la navegación y las antes difíciles comu- 
nicaciones entre paises lejanos hacían perinanentes las in- 
quietudes y no poco frecuentes las lágrimas; donde los con- 
suelos sc buscaban en la oración y las alegrías se cifraban cn 
el feliz regreso del esposo y del padre, aprendió Reynals á 
creer y á orar ;  educó su corazón para los afectos de familia, 
de tan inagotable dulcedumbre; y levantó su espíritu á los 
grandes pensamientos, á las leyes morales que obligan á 
los hombres y á los pueblos, á la contemplacióri del Sér que 
guía los humanos destinos, sin luz ni rumor ordinariamente 

i r )  Nacii> en esta ciudad en zg de octubre de i Y z ?  
(2) D. ls idiv Ileyiiilr y Ulancli. 
13) D.. Catalina Ribns in  y \ieig&s. 
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en la vida de los individuos, pero con los resplandores y las 
ensefianzas de la Iiistoria en la de las sociedades humanas. 

Dotes de carácter y de inteligencia de gran valía, desde 
edad temprana puestas de iiianifiesto en Reynals, contribu- 
yeron á su adliesióii á las doctrinas de que í ' ~ @  campeón in- 
fatigable, y á dar, porla  nlanera de afirmarlas y desenvolver- 
las, los ú l t in~os  lineamientos á su fisonomía moral y litera- 
ria. Ennoblecían su carácter, además de la laboriosidad y la 
seticilléz ,. el espíritu de independencia, la firmeza de la vo- 
luntad,  la rectitud en el proceder y la exuberancia dc senti- 
miento; sobresalían en su inteligencia, además de su imagi- 
nación y de su afán de saber, el hábito de la meditación y la 
tendencia á generalizar. Aquellas sus dotes morales se con- 
certaban 'perfectamente con sus sentimientos cristianos, y 
ellas y las intelectuales llevábanle á Tj originalidad en sus 
ideas, á la independencia en sus juicios, á ¡a profundidad en 
sus observaciones, á la fijeza en sus principios, al calor que 
con~unicaba ií las controversias. Los sucesos no pasaban 
ante sus ojos sinó como la trliduccióii de una idea; las doc- 
trinas las apreciaba tanto por su valor científico como por el 
;le ~contecimiei i ta  histórico ; y hechos y doctrinas los consi- 
deraba siempre en su vida de rcliición, ó lo que es lo mismo 
en su filiacióii y trascendencia moral y social. Muy joven to- 
davía dió ya muestras de esta tendencia. Estudiaba en Ma- 
drid (1) las asigiiaturas para el Doctorado en Jurisprudencia, 
y concibió el plan, que no realizó, de una Historia del De- 
recho, nó para reseñar, segun decía al amigo á quien lo co- 
municaba, cómo han nacido y desaparecido las leyes, sinó 
para investigar y exponer las causas de este fenómeno. <<Los 
p r i t i c i p i o s , - ~ ~ ~ i  SUS palabras, - son hechos cuando se han 
realizado; las leyes son la representacibn de estos hechos; y 
la historia del derecho ha  de ser la de la aparición ó desapa- 
rición de los principios convertidos en 1icchos.n Por  lo cual 
en el juicio de las ideas y de los acontecin~ientos jamás de- 
jóse dominar por la iasciilación que á veces producen, y 
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hubo de desarrollarse su temprana afición á los libros de los 
grandes pensadores, sin por esto admitir ciegamente sus 
doctrinas y antes bién soinetiéndolas á severo examen antes 
de asiinilái-selas. Sin ser sisteináticaiiientc rebelde á la auto- 
ridad literaria, menos elevada e11 su origen y menos imper- 
sonal q u e l a  política, aunque no tan esencialiriente propia y 
libre coiiio lo ha sentadouno de nuestros oradores y publi- 
cistas más insignes (1); únicaiilente la admitía dentro de cier- 
tos límites, reservándose el criterio propio en tado lo que cae 
legítimamente b$jo los don~inios de la razón humaila. Por- 
que respetandoa'esta razón en sus fueros, n i .  la tenía por 
fuente de toda verdad, ni por  capaz de todo conocimiento: el 
cristiano debe creer las verdades sobrenaturales y afirmarlas 
con entendimientohumilde. 

Esto conducía á Reynals frecuentemente á la controver- 
sia, L a  discusión llegó á ser en él un  hábito. Sus  conver- 
saciones más familiares convertíanse á menudo en empe- 
ñado debate. Las oraciones inaugurales eran bajo su pliiina 
discursos de polémica. Exponía en su cátedra las doctrinas, 
pero al mismo tiempo combatía errores y discutía sistemas. 
Los que atribuían á su temperamento esta tendencia, induda- 
blemente erraban : era el amor á la verdad era la indepen- 
dencia de su pensamiento lo que le llevaba á las afirmaciones 
absolutas, á discusiones que parecían apasionadas. Pero ue- 
hemente en la expresión, nunca en la intención era ofensivo. 

Esta vehemencia en la expresión caracterizaba su estilo. 
E n  las peroraciones comunicábales animación e interbs, 
aparte del que les daban la novedad ó la profundidad de los 
conceptos, que  suplían con usura una cualidad de que care- 
cía, la facilidad de la palabra que ,  por si sola, está lejos de 
conducir á la elocuencia. E n  los escritos, sobre todo los de 
poltmica, unida aquella cualidad á la de imaginación, á ve- 
ces poco refrenada, y á la tendencia á generalizar, dábanle 
estilo propio, generaltnente enérgico, á trechos brillante, 
demasiado abundante á veces, y otras breve y sentencioso. 

! r /  El Excmo. Sr. D. Antonio de los Rios y Rosas en sa di.icurlo de recepei6n en 
la Real Academia cipañola. 



Aficionado á los coiitrastes para dar mayor precisión á loi 
conceptos, presentábalos á menudo en forma de paralelos 
históricos; y si la locución no siempre era correcta, pues par- 
ticularmente en artículos de periódico raras veces puede ser- 
lo, descubríase que se había familiarizado con nuestros cli-' 
sicor, cuya lectura empezó por vía de curiosidad literaria y 
deestudio histórico en los días de su juventud para convertir- 
se eii alivio de dolore5 y distracción de tristezas al aproximar- 
se su despido de la tierra. Con alma de poeta escribe algunas 
veces, nó para todos, sinó para las pocas personas á quienes 
comunicó los cuadernos en que allá en su juventud solía de- 
positar sus impresiones y sus ideas: piginas tiene escritas en 
uno de ellos parafraseando conceptos de Milton en el Paraíso 
perdido que, por el alto vuelo que toinó su imaginación al 
escribirlas, parecen trazadas al calor del estro del poeta 
inglés. 

Es en el jurisconsulto donde los rasgos de la fisonomía 
moral y literaria de Reynals mejor sc revelan; y en él lo que 
domina es el jurisconsulto. Lo mismo en sus escritos politi- 
cos que en los ecoi~óinicos se transparenta siempre el Iiombrc 
de  derecho; y i u n  cuando es indudable que en toda cuestión 
social va envuelta siempre una cuestión jurídica, en pocos 
hombres el aspecto jurídico de lascuestioiies aparece como 
en nuestro consocio de una manera tan infl~iycnte, tan carac- 
terística. Pero no extraña á Reynals ninguna rama del dere- 
cho, también en esto se manifiesta su fisonomía propia. No 
adquirió sirnultaneamente y con igual extensión y profundi- 
dad todos sus conocimientos jurídicos; p si desde joven culti. 
vó preferentemente el derecho civil p el mercantil, el canóni- 
co no atrajo su atención hasta que, convertido el jurisconsulto 
eii publicista, el derecho de la Iglesia hubo de venir en su 
aux'lio al igual que el político, el administrativo y el interna- J cional. El derecho procesal le fué siempre repulsivo, porque 
el mecanismo del procedimiento era rémora á los altos vue- 
los de su espíritu; pero en cambio sentía cntusiasmo por 
la legislación co:ilparad~, porque se prestaba al desenvol- 
vimiento de sus ideas en su base y aplicación. Sin em- 



bargo lo que  caracteriza a Reynals como jurisconsulta es 
d e  una parte su predileccióii por el derecho positivo, nó 
porque tuviesc injustos desdenes por la filosofía del dereclio, 
sinó porque la veía propensa á divagacidnes de la iinagina- 
ción en vez de enccrrarse en los dominios de la realidad; 
g de  o t r a ,  su preferencia al derecho privado e11 todas sus 
ramas, y conio tipo iviás perfecto de él el r o i n k o  que ,  por 
antigua tradicion de  nuestra Escuela de derecho, ha sido 
el fundamental en los estlidios jurídicos, sin que  el casuís- 
iiio tuviese para él seducciones. SII cspírir~i práctico hacia- 
le huir de  la vaguedad, pero su tendencia a gciieralizar ale- 
. , 
jabale igualmente del einpirislilo; no  era la filosofía del de- 
recho abstracto sin6 la del derecho positivo de los pueblos, 
es li saber la que  busca el origen, el fuiidainelito, la natura-. 
leza peculiar de cada institución jurídica en la razón y en  la 
historia, la que  respondía á las condicioiies de  su inteligencia. 

Cayeroii temprananiente en sus ~ i i anos  las obras de Sa- 
vigny cn una época en que  eran e n  España poco conocidas, 
y fueron para él toda una re\.elación. En el sisteina jurídico 
del insigne juriscoiisulto alemán,  lo que Kepnals preveía, 
éste lo sintetizaba. El espíritu histórico que aquel buscaba 
en las institucioties de  dereclio, Savigtiy lo revelaba y erigía 
en base de su sistema. El  coinplemento de  la'interpretación, 
d e  los textos que  Rcynals procuraba inquirir en las causas 
de la regla jurídica, lo facilitaba el i l ~ s t r e  jefe de la escuela 
histórica con la luz arrojarla sobre el nacinliento y desarrollo 
de  cada institución en el seno del pueblo q u e  ha tenido más 
individualidad jurídica en la dilatacióil de  los siglos. Y lii 

inteligencia de l i s  leyes, sobre todo la de los fragmentos que  
forinaii el Digesto, á veces oscura, aiitiriómica otras,  que  
cscudriílaba afanosameiitt Reynals,  enseñaba Savigny ri en- 
contrarla en el elemento gramatical, el histórico y el prác- 
tico. i Qué..I~iz para Reynals encontrar eii Savigny estas dos 
ideas: el fin general del derecho nace de  la ley moral del 
liomhre bajo el punto de vista cristiano, fin que  cada pueblo 
está llamado realizarllistóricamente! 

E s  por todo estrerilo notable la influencia de  Savigny- 
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iinposible seria descoi~ocerlo-en la fijación del sentido cien- 
tífico de Reynals; pero tal vez habría sido insuficiente sin 
el coinercio intelectual que  desde joven sostuvo nuestro con. 
socio con el ilustre Martí de Eisalá, de quicn fué .uno de los 
disc'ipulos predilectos. Grande influencia ejercía en I X ~ G  
Martí en la dirección de las ideas filosóficas y jurídicas de 
nuestro país. E l  catedrático de derecho civil y mercantil de 
España en nuestra Universidad literaria; el profesor de ideo- 
logía, y más tarde expositor de la teoría de los sentimientos 
morales en la cátedra abierta en la Academia de ciencias 
naturales y artes de esta ciudad ; el iniciador de los iluevos 
Comentarios á las Partidas, fué por la tendencia de sus doc- 
trinas y por SLI método de intcstigación científica uno de los 
fundadores, si no el bpriinero, de la escuela filosófica y jurí- 
dica catalana. 

Consagrado ri la mcditacióii filosófica su espíritu era no 
obstante opuesto á las afirinaciones a priori, y sujetaba 
siempre los fenómenos que caen bajo nuestra observación al 
más riguroso análisis. Nunca se entregaba á lasgeneraliza- 
ciones, sinódespués de recogidos en gran número y de bién 
coinprobados los hechos ; y al paso que gustaba de la abs- 
tracción y de las fórmulis científicas , huía de presentarlas 
bajo un atavío que simule una originalidadde que á nienudo 
carece el concepto. Y así huía del escollo en que suelen caer 
las escuelas empiricas cuando se impresionan de lo que tic- 
nen los fenómenos de externo y sensible, coiiio de los idea- 
l i s m o ~  en que la imaginación tiene la principal parte ó á que 
se llega con generalizaciones atreridas y i menudo mera- 
mente intuitivas, felices sólo, y aún entonces arriesgadas, 
cuando á ellas se entregan los grandes genios. La  observa- 
ción por base, el sentido comúnpor  criterio, eran los ele- 
mentos y el método de Mart i ,  quien por este camino se 
encontró identificado como filósofo con la escuela escocesa 
antes de haberla conocido, y vino á coincidir como juris- 
consulto con el método analítico de Potliier, que perfeccioiló 
en sus aplicaciones á favor de sus conocimientos filosóficos. 

Marti de Eixalá en su ensefianza del derecho abría igno- 



rados horizontes á la inteligencia de sus aluinnos. Unieiido 
el método analítico al sintético, no sólo quitaba al estudio del 
derecho l i  aridéz de  que el casuismo le rodea, sinó que ape- 
lando al priinero para una más Ibgica clasificación de las 
instituciones jurídicas y una más amplia conlprensión de 
los diversos aspectos bajo que deben ser consideradas, acii- 
día al segundo para la reconstrucción de 1; unidad de esas 
mismas instituciones en el seno de u11 todo más vasto á que  
hoy Ilainanios el organisn~o general ó sistema del derecho 
positivo. Y buscando después la inteligencia dcl precepto 
legal, no sólo en su contenido, sinó en el sentido jurídico de 
los textos y en la naturaleza propia, genuina de la institu- 
ción, con la luz, nó con la simple autoridad de las opiniones 

J de tratadistas é intérpretes, daba valor á los principios, i m - ~  
portancia al elemento que podemos apellidar sisteinático, 
interés á las doctrinas; p acostumbraba á apreciar el derc- 
cho positivo, el cual no es, ni debe ser producto de la volun- 
tad arbitraria del legislador, sinó obra lógica del entendi- 
miento Iiurnano. 

Gustábale á Martí en las conversaciones particulares con 
sus amigos ó discípulos departir sobre el tema de s u s  lec- 
ciones ó sobre asuntos científicos y literarios de interes; p 
sentía inclipación Reynals á controvertir sobre los puntos 
que  tnás ocasionados ri l a  duda se presentan. Eran frccuen- 
res las conversaciones entre el maestro y el discípulo; y 
convertíanse dc ordinario en interesantes discusiones que 
fueroti para el segundo de  provechosa ensefianza. Rey- 
nals, aunque siempre respetuoso, no sabía reiiuiiciar á la 
independencia dc su peiisamiento; Martí, siempre filóso- 
fo, nunca renunciaba á depurar sus ideas en el crisol de la 
controversia científica. Reynals, con su amor á la originali- 
dad, tendía á la síntesis, aunque debiese arribar á ella de un 
vuelo; Martí. coti su paciente espíritu de observación, no 
admitía su legitin~idad sinó después de quilatado el valor de 
los hechos. Reynals conducia á Martí i recorrer de nuevo 
con él,-aunque rápidanieiite, todo el trecho andado en su 
elaboración filosófica; Martí obligaba á Reyilals á moderar 
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" los arranques de la juventud y á tomar los hechos biéii ob- 

servados por base de sus generalizaciones. Y eil la forma de 
estas discusiones contrastaban la imaginación iinpetuosa, la 
palabra vehemeiite de Reyilals coi1 el reposado continente y 
la frase concisa y de precisión inatemática de Martí;  la esal- 
ración algafrecuente en cl primero con la constante tranqui- 
lidad, revelada con una benévola sonrisa, del segundo ; las 
afirrnacioiies absolutas como de la edad juvenil del discípu- 
lo con aquella sencilla palabra, tan frecuente en los labios 
del maestro: a~znlicen7os. 

Formado con tal conjuiito de cualidades 2 cómo no apli- 
carlas al profesorado? Y en realidad la cátedra fué para Rey- 
nals la priiicipal ocupación de su vida. iY á cuánta altura 
supo elevar su enseñanza! Seguirle eti las diversas asignatu- 
ras que desempeñó es preseiltar su talento en toda la riqueza 
de sil saber y en toda la variedad de aspectos en que podía 
desenvolverse. Enseiia el derecho roinaiio; y generaliza con 
las teorías de Savigny recorre el desenrolviiniento liistórico 
de las instituciones de aquel derecho con Hugo,  Ortolan y 
otros romanistas contemporaneos, discute con Voet y Vin- 
nio las grandes cuestiones que este derecho plantea, y aplica 
el método de Martí, sin apartarse del que en el orden de las 
materias es obligatorio por los reglamentos, auriqiie iio ha- 
va satisfactoria. razóii que  lo justifique. Tiene á su cargo 
por no largo tienipo la asignatura de geografía y estadística 
iriercaiitil como par6ntesis á su eiiseñailza del derecho, y 
embellece y agranda su estudio nó reduciéndolo á una siiii- 
ple descripción de la tierra, ni a la mera esposicióii de he- 
chos sociales expresados por iiúrileros, sitió esaminando 
lo que  eran en el niundo antiguo, lo que son en el iniin- 
do  n~oderno cada continente, cada región, cada Estado; 
qué destino, política y mercantilriieiite considerado, tiene 
cada pueblo por sus condicioiies geográficas y por sus pro- 
ductos; qué revelan social y comercialinente los térmiiios 
inedios que la estadística presenta. Desempeña la cátedra de 
derecho administrativo, y no se limita á dar á conocer la 
materia, la naturaleza y el orga~iismo de cada institoción: 
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investiga la razón de ella, busca la ley natural de sus fun- 
ciones, la compara en su modo de ser coi1 lo que las legisla- 
ciones extranjeras establecen, nó ya solainente las moder- 
nas, sinó las de la antigua Roma,  y plantea y discute las 
cuestiones á que cada una da naciniieiito. Es catcdrático ti- 
tular de la cátedra de Elementos de derecho civil, mercantil 
y penal; y si en ella el romanista profundo caracteriza al 
civilista; si en la comparación de nuestra legislación mer- 
cantil con las leyes comerciales de los pueblos inoderiios 
aparece el profundo conocedor de esta rama del derecho, en 
esos pueblos tan importante; si los bicii forinndos cuadros 
sinópticos de la iiiateria de un? y otra asigiiatura caracte: 
rizan al discípulo de Mard de Eisalá en la aplicación del 
método analítico de que son expresión, lo breve de la 
enseñanza que de derecho penal le era posible dar revela con 
cuánto provecho para la ciencia la habría cultivado. Se le 
co!ifja de 1868 al 70 la cátedra de legislación comparada; 
y si por  lo vasto de la materia y lo reducido del tiempo 
debe concretarse á la esposicióii de las institucioiies del de- 
recho de fainilia, seíiala con gran sentido histórico y profun. 

. . 
do criterio jurídico las diferencias que  distinguen la antigua 
familia romana de la familia de las sociedades inodernas, y 
busca la causa de estas difcreiicias en las que separan la so- 
ciedad pagana de la sociedad cristiana a s i  en los grandes 
eleinentos de su respectiva civilizacióii como en las iiifiuen- 
cias morales que  han esperimentado una y o t r a ,  y sobre 
todo la última con la inás prololigada de la Iglesia. 

¡Raro contraste! Reyiials, dado á las grandes síntesis, á la 
lucubración filosófica, á los paralelos históricos en sus pero- 
'raciones y escritos; es severaiiiente aiialítico en la enseñan- 
za:  sus programas so11 inodelos por lo lógico de las divisio- 
nes, el natural encadenamieilto de las materias, lasimétrica 
proporción de las partes, que  les da el valor de un colijunto 
científicamente sistemático. Y en la esposicióii oral, si gene- 
raliza es para extraer del dédalo de nuestras leyes los priii- 
cipios, ó para dar la fórmula precisa, sobria y á la vez per- 
fectamente nítida que aquellos requieren para su facil com- 



prensión; si aparece el filósofo es para presentar bajo nuevo 
y másracional sentido el espíritu y carácter de las institucio- 
nes jurídicas; si se revela el pensador original y profundo 
es para discutir con amplitud y novedad de criterio las múl- 
tiples cuestiones que dividen á los intérpretes ó para descu- 
brir el verdadero origen, la razón de ser, Ó el vinculo de 
unión de esas instituciones segun su distinto organismo en 
cada legislación y en cada época; y si delinea cuadros histó- 
ricos es para hacer más patente la relación de las institu- 
ciones con el espíritu de la nación 6 con su desenvolvimien- 
to social en las diversas fases de su vida. Se ha dicho de 
Reynals, por el tono y sentido que empleaba en las discusio- 
nes académicas, por la forma que ordinariamente usaba en 

. sus escritos, que el maestro no desaparecía nunca. Hay algo 
de verdad en esto, despojado de lo que tiene de censura. Y 
no es raro queasi  sea, y antes por el contrario el fenómeno 
es común. Engendran todas 'las prolesiones sus hábitos ?es- 
pectivos, y tiende al dogmatismo la enseñanza. Recuérdese 
lo que dice Cormenin en su Libro de los oradores sobre la 
influencia de las profesiones en la elocuencia parlamentaria; 
recuérdese lo que dice de Guizot , y esto es y será siempre. 
Además de que cuando se discute desde cierta altura; cuando 
se habla de doctrinas más que de intereses; cuando el orador 
y el escritor se inspiran en los principios, podrán no dog- 
matizar siempre, pero siempre lo parecerá cuando expongan 
su punto de vista, s u  criterio; cuando lo.desarrollen para su 
apficación 8 lo opongan al criterio contrario. 
. De todas maneras, lo que con justicia puede llamarse á 

Reynals es jurisconsulto filósofo. Y esta calificación la mere- 
ce, no tanto por la profundidad de sus esiudios filosóficos coz 
mo por el carácter de sus trabajos jurídicos y políticos, sin 
que á aquellos estudiosfuese ajeno, ni debieseserlo. Aliados 
naturales son de los jurídicos, aunque con sobrada frecuencia- 
se desdeñan; y s i n  embargo no cabe desconocer que  son 
distintas las teorías jurídicas segun que en filosofía imperen 
cl espiritualismo de Leibnitz, el escepticismo de Hurne, el 
sensualismo de Loclce, el experimentalismo de Reid, el 
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criticismo de Kant , el eclectismo de Cousin , el panteismo 
de Icrause, el positivismo de Cointe , ó que extienda su in- 
fluencia la restauración de la filosofía cristiana del Angel de  
las Escuelas: De ello es Reynals acabado ejemplo. Sólo pa- 
sajeramente inclinado e n  sus primeros años á la escuela 
ecléctica, la abandorió pronto por la del sentido común en 
la cual encontró armonías internas con la escuela histórica. 
Y en realidad entrc las ideas de Reid, de Dugald Stewart 
y de Savigtiy sobre el origen y desenvolvimiento del derecho 
positivo hay notables analogías. Coinciden la escuela esco- 
cesa y la escuela hist6rica en huir de las abstracciones sobre 
el dereclio sin carecer de ideal sobre cl mismo. E l  método 
csperimental que  l a p r i m e r a  recoinienda guarda feliz con- 
cordancia con el método inductivo que emplea en sus irivcs- 
tigaciones la segunda. Ir los resultados positivos que aquella 
recoge correspondeii al sentido práctico de las doctrinas jiiri- 
dicas romanas, objeto preferente dc los trabajos de Hugo, 
Savigny, Puchta, Kcller, Rudorff y o t r o s  ilustres juriscon- 
sultos de su escuela. E n  los últiinos días de Repnals los 
Ensayosj losóícos  de Hamilton y E l  derecho antiguo de 
Sumner hlaine, entonces aún no vulgarirado, forii~aban sus 
lecturas favoritas. 

Pero era principalmente jurisconsulto filósofo por su incli- 
nación, conio antes he indicado, á resolver las cuestiones con 
el criterio de los principios; por el acierto con que sabía ele. 
var una cuestión particular ó concreta á cuestión general, á 
problema trascendental, sca en el misino orden del derecho 6 
en el más anchuroso de la política del país,  del gobierno co- 
mún  de los pueblos ó de la vida de la sociedad. Él que no 
gustaba de idealizar; él que, fuera de la cátedra, tenía por 
impropio el Iiablar didicticamente , no trat6 nunca ninguna 
cuestión que directa ó indirectamente fuese jurídica sin que, 
para resolverla, dejase de plantear una cuestión inás general, 
aunque íntimamente relacionadaCon ella; y es de ahí que  
la mayor parte de lasdoctrinas generales de derecho que de 
él poseemos debe entresacarse de trabajos que pudieran 
llamarse de ocasión, gracias á su manera dc tratar los asun- 



ros de. importancia, ya que como tantos ot ros  careció del 
vagar necesario para desenvolver sus ideas en el libro. 

De ello'son ejemplo algunos notabilísimos trabajos que 
bajo su nombre han visto la luz piiblica, prescindiendo de 
otros que tio s e  han dado á la estampa ó que escribió en 
interés ó en nombre de alguna Corporación. En 1854 el 
Instituto agrícola catalán de S. Isidro encargóle en unión 
con el inolvidable Permanyer la redacción del Informe SO- 

bre los medios de obviar los irico?~venientes qzre opotlia la 
legislación hipotecaria de Espalín, á la sazón vigente, d la 
y l a ~ a t i ~ a c i ó n  de las sociedades de irédito tet-ritoi-ial; y 
encargado de la primera parte de él ó sea de los derechos 
de esas sociedades, trabajo en que resplandecen el conoci- 
miento de nuestra legislación civil y de las extranjeras so- 
bre la materia, e[ elevado criterio del jurisconsulto unido á 
u n  gran sentido práctico para hacer aplicables las doctrinas, 
fija su criterio sobre las reformas jurídicas con las siguien- 
tes palabras: a El prestigio de las instituciones, su honra, 
su ejecutoria, no son sin6 las meditaciones, estudios ócon- 
troversias que han suscitado para veriir á la luz de! mundo. 
Se han hecho por otra parte tantas reformas precipitadas y 
tratado con tan poco miramiento los principios jurídicos que 
es necesario empezar una saludable reacción, hasta, si se 
quiere, corriendoel riesgo de ser tratados dedifusos y super- 
flu'os. Urge ya que nos acostumbremos ii las superfliiidades 
científicas; sólo así la ley puede tener el respeto que se le 
debe, y vivir las instituciones !a sosegada vida que en otros 
paises. Sólo respetándose la ley, y viviendo sosegada vida 
las instituciones, son ambas perfeccionables y progresivas. o 

Con ocasióii de haberse publicado en 1852 el proyecto de 
Código civil defiende el sistema de la libertad testamentaria 
en oposición al de la sucesión forzosa en una serie de artí- 
culos dados á luz en el Diario de Ba~celona, y que no son 
los que menos parte han tenido en su alta reputación cienti- 
fica; y con esta ocasión expone su teoría general sobre el 
desenvolvimietito del derecho, que aplica á la justificación del 
sistema legitimario de Cataluña. Pidenle en 1860 los Gre- 



mios de esta ciudad que salga lí la defensa de las casas que 
poseen y que se quiso comprender en las leyes desamor- 
tizadoras, y con el título de L a  Desanzort~acidl i  y los 
Gi.einios presenta su concepto sobre la naturaleza y capaci- 
dad legal de las personas jurídicas y fija las relaciones de la 
propiedad territorial con ellas; ideas, sobre todo la primera, 
que desenvuelve de una manera más concreta en el artículo 
que publicó en la K Escuela del derecho n ,  en 1864, bajo el 
epígrafe 06seruacioizessobre la constitución de l a s p e r s o ~ ~ a s  
jurídicas, y una y otra en la ilotabilísiina &Ternoria que  es- 
cribió en 1865,  y dió á luz dos años más adelante, sobre las 
Difevencias ent,-e la propiedad colectiva y la  ittdi~&iual 
consideradaJilosóJicai~tei~te, tenla dado á los opositores á la 
clítedra de legislación comparada, vacante en la Universidad 
central en aquella fecha. Tiene por  peligrosa la escesiva in- 
tervención del Estado eii todas las esferas de la actividad 
social; y aprovecha la ocasión de presentar su criterio so- 
bre los límites de la acción gubernativa cuando escribe 
cn 1866,  á instancia de una respetable Compaiiía de ferro- 
carriles, cl folleto iiititulado: LasCoinpaiíias de ferro-carr i -  
les y el Es t ado  en vista del .proyecto de ley presentado á las 
Cortes sobre auxilios á aquellas empresas. Al combatir en 
su opúsculo El ~ n a t r i ? n o i ~ i o  civil y la  l i6ertad de cultos la 
introducción de aquella novedad en España, desenvuelve su 
teoría sobre el tnatrimonio segun derecho natural, que es el 
matriinonio esencialmente religioso; y, aunque incidental- 
mente, presenta su concepto de la fainilia en igual sentido 
que ,  muy joven todavía, lo había hecho ya con luminosas 
indicacionesen su discurso para el Doctorado, y más ex- 
tensamente en sus artículos sobre el Código civil en proyecto. 
Y cuando en 1874 redacta por encargo de varios compa- 
ñeros (1), corno él convocados por el Centi-o kispaiio ul t ra-  
marino de esta ciudad, el dictamen que se les pidió sobre 
la llamada cuestión del V i r i n i  fija sus principios de 

.- 

(11 1.0- l e t r a ~ ~ ~  a q ~ i i c n e ~  pidi6 dictameti ei Ceniro liispaiio uii~.amsrino fueron. 
a4cinAsde D. Eataiiialaa Re!,,nlr y ~ a b a s r a ,  D. ~ ra i i c i r co  Barrer; D. Mclchor Fcrrer, 
D. J05C Flaque ry i l au to r  dc esie trabajo. 
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derecho ii~terilacional público así bajo el punto de vista de 
la independencia de cada nación para el juicio de los actos 
atentatorios contra sus derechos como acerca de la respon- 
sabilidad de cada Estado respecto á los demás por Los actos 
criminales de sus súbditos. 

Aun en sus oraciones académicas, con ser su índole litera- 
ria distinta y deber ser distinta también su forma, es su ten- 
dericia igual á la de sus deinás escritos. Desaparece en ellas 
el hecho concreto; pero quedan ó la institución quc combatir 
ó 13 corriente de ideas que atajar; y un día combate Reynals 
el divorcio examinándole en sus relacioiles coi1 la civilización; 
otro, con ocasión de hablar del derecho en nuestros d ías  ( 1 1 ,  
ataca enérgicamente la teiidencia á la uniformidad; en una 
oración inaugural ( z j  impugna las doctrinas que se decoran 
con el nombre de derecho nuevo; y en ' l a  del siguiente 
aiío (3) opone á ellas las del quc intitula el derecho ct-is- 
tiaizo. Lo propio se observa en los diversos artículos de pe- 
riódico en que habla como hombre de derecho, por ejem- 
plo en los que  publica en 1854 en el Diavio de Barcelona 
con el titulo de L a  escuela niercantil y el derecho para 
refutar el principio de dicha escuela: se1 comercio sobre 
todo, el comercio ante todo, y la paz como medio. D Igual 
carácter tienen otros escritos, tambiéii hasta cierto punto di- 
dáctico, coino el artículo, aún inédito, sobrc la Codzjkacióir 
que debía insertarse en el Diccionario de Política y Admi- 
nistración empezado á publicar en 1867 por los Sres. Suarez 
Inclán y Barca (4), en el que 110 se ciñe á tratar este asunto 
en su sentido general, en su abstracción científica, sin6 que 
lo aborda como tendencia de nuestra epoca, como problema 
jurídico y social á un tiempo, como corriente de la opinión 
de nuestros días y á la cual de frente interroga acerca de su 
legitimidad. Y si ,  menos breve su vida, hubiese tenido oca- 
sión de  desarrollar las numerosas ideas que  en estado em- 

( i /  Discurro leido en la seiion i;larigural de I i  Academia de Juriipriidencia y Legis- 
lación de esta ciudad eii 27 de  noviembre de t 8 j 9 .  

(z) En la repión públicade la propia Acadcmia cciebrada en 27 d c  diciembre de i8iq. 
( 3 )  En I i  resión celebrada por la iiiirma Corporación en a6 de enero de 1876. 
14) D e ~ d e  ,868 csiá ivipendida la publicacióide esta obra. 
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brionario, en foriila de sirnple apunte las más,  y algunas en 
reducido desarrollo, se han encontrado entre sus papeles 
cuidadosamente clasificados bajo los epígrafes de filosofía del 
derecho, desenvolvimiento del derecho, ideas modernas so- 
bre codificación, coineiitarios al Código (derecho civil) y 
otros, lo teórico y práctico se habrían confundido tambiin, 
y la doctrina general se debiera extraer de entre las consi- 
deracioiies con que hiciese aplicación de ella. 

(Faltábanle á Reynals condiciones para tratar las materias 
del derecho en su abstracción pura ? Nó ciertamente. Sólo 
por un resumen muy imperfecto, dado á luz por sus alum- 
nos, conocemos sus leccioncs de derecho civil, mercantil y 
penal, resumen que antes de morir revisaba, corrigiéndolo y 
adicionándolo, para hacerlemateria de un  libro; sólo por sus 
apuntes conocemos los Prolegdmetzos del derecho que  tenía 
en proyecto; pero un trabajo y otro demuestran su grandí- 
sima aptitud para los didácticos; y la manera cómo ha tra-, 
tado todos los asuntos, al revelar su afición á la alta espe- 
culación científica, deja presentir lo que hubieran sido sus 
trabajos literarios de esta índole. Si no se dedicó á ellos fué 
debido á las circunstancias que le rodearon, y tal ver: al ca- 
rácter del país en que vivía, país de scntido práctico como 
es Cataluña;tengo, sin embargo, por más influyente la pri- 
mera causa, y recientemente uno de nuestros primeros repú- 
blicos la lamentaba con ocasión de hablar de Moreno Nieto. 

Como quiera, cuando se recorren los trabajos jurídicos de 
Reynals; cuando se observan el cirácter de su enseñanza, el 
carácter de sus peroraciones en las academias, el carácter de 
sus escritos, su criterio en todas ocasiones, la inclinación 
general de sus estudios, la base fundamental de sus conoci- 
mientos, su espíritu jurídico, sus predilecciones en cuanto á 
los asuntos que trata, encuéntrasele afiliado, sin perder su 
individualidad literaria, á la escuela jurídica catalana. E n  
ella sobresale entre los más y se iguala con los mejores. To-  
ina de ii4artí de Eixalá el hábito de observación de los he- 
chos y e l  método analítico para conocerlos, pero se distingue 
d e  él por no ceñirse como el maestro á trabajos puramente 
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didácticos. Sigue á Rey en el respeto á las instituciones 
jurídicas seculares y más que  á ninguna otra en el orden 
civil á la de la libertad testamentaria, pero lo que  aquel con- 
creta con sentido meramente práctico, Reynals lo genera- 
liza; y al sostenerlo con relación á Cataluna, el poleinista 
discurre en el cainpo d.e la filosofía del derecho y del de- 
recho nacional comparado. Ama con Vives la legislación 
catalana, pero no desciende coino él al comentario : la ins- 
titución la recorre en el moinento de  su aparición, la pro- 
fundiza en sus  elementos, y la sintetiza con el criterio de  las 
circunstancias que  la han acompañado en su desenvolvi- 
miento. Coincide con Permanyer  en el sentido cristiano con 
quc  s e  deben juzgar 13. familia y la propiedad en l a s  institu- 
ciones eii que  el derecho civil las desenvuelve; pero el prin- 
cipio cristiano no  es para él criterio meramente filosófico de  
superior linaje, sin6 elemento liistórico del organismo de  
aquellas instituciones. Y por  análogas semejai~zas está uni- 
d o  con los demis  jurisconsultos que  forman la ilustre plé- 
yade de  aquella escuela, como por parecidas diferencias coil- 
serva su individualidad entre los más preclaros. 

Pero no  fué Reynals siinplemente juriscoiisulto. Siempre 
será este el carácter sobresalieilte en su vida; su mayor 
timbre de gloria, la base de su reputación s e r i  éste siempre. 
Pero  no  agitan al muildo simplemente los problemas jurídi- 
cos: grandes problemas rnorales, grandes problemas sociales 
son causa perenne de la turbación de  nuestros tietnpos. To-  
d o  vacila hoy porque todo se combate: pero (es  todo injusto 
y perjudicial en lo viejo y en lo nuevo ? Todo  lo antiguo se 
ha de  abandonar por caduco, toda innovación constituye un 
progreso? Esta discusión, este combate es lo que  caracteriza 

.* 
nuestro siglo; y en situación semejante no  es licito vivir 
lejos del ~titllcdanal r i i ido,  dedicados exclusivainente á las 
especulaciones de  la ciencia, al inodesto ejercicio de nuestra 
profesión, al cumplimiento de los deberes tres veces santos 
que la vida de  familia impone. Hoy  es necesario pelear en 
defensa de los dogmas de nuestra fe ,  de  los principios esen- 
ciales del orden social y político, de los ~ ~ ~ í t i m o s  derechos 
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del trabajo nacional, de los grandes intereses y las gloriosas 
tradiciones de la Patria. No es posible hoy, sin [altar á gran- 
des deberes, sin caer en grandes responsabilidades, ser sim- 
ple espectador en  las luchas morales y sociales de nuestro 
siglo. No lo íué Reynals, no podía serlo. 

Formábase todavía el jurisconsulto y sentía ya las agita- 
ciones del publicista. En  los postreros años de sus estudios 
seguía con interés á Balmes en el Pe~~samieii lo de la Nación, 
y á Donoso Cortis en sus grandilocuentes oraciones en el 
Parlamento: atraíale el primero por su recto sentido y la cla- 
rísima esposición de sus ideas; y participaba respecto al se- 
gundo de uaquella dulce simpatía), que, como dice Baralt ( I ) ,  

inspiraba el orador en aquel tiempo, y que en Reynals 
y en otros tenía por causa la elevada dirección y la trascen- 
dencia social que resaltaba en sus ideas, más aún que 11 el 
arrobo que causaba la delicada y vistosa filigrana de voces 
con que vestía su pcnsamiento.n El  criterio de Reynals en las 
cuestiones jurídicas podía aplicarse á las políticas y sociales; 
y ese criterio, de valor sumo en todos tiempos, tenía además 
el de la oportunidad en aquellos días. Entró Reynals en la 
vida política á principios de 1849. 

Había pasado para Europa el período dc la revolución 
simplemente política; desde 1848 entróse franca, abierta- 
mente en el de la revolución social. Ciegos eran los que no 
veían en los suc~esos que se desarrollaron en varias nacio- 
nes del continente por efecto de la caida de la monarquía 
de julio, que coiilenzaba una nueva era,  transformación, 
pero también consecuencia, del espíritu que había ani- 
mado 1.0s anteriores sacudiinieiltos sociales. Antes de esta 
época aparecía coino única tendencia de las conmociones 
de los pueblos la reforina de sus organismos políticos, 
bién que otra más radical y profunda se envolvía en las 
reformas econOmicas y en las novedades que se introducían 
en algunas instituci&es de derecho privado; pero desde 1848 
13s tendencias ocultas aparecieron en la superficie, y apare- 
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cieron en toda SLI desnudez, sin temor y sin recato. No se 
abandonó la 'tendencia á las reformas politicas, pero se las 
proclainó como condición inherente á las reformas sociales. 
La caida de los tronos no era simplemente el advenimiento 
de:  la república, era el advenimiento de la democracia. 
Planteáronse entonces en la vieja Europa los más graves y 
difíciles problemas en el orden religioso, en el político y en 
el social; y jamás como entonces se ha hecho alarde de tan 
desdeñoso repudio de las instituciones seculares; jamás como 
entonces se han afrentado tan ignominiosamente las ideas de 
que se habían nutrido las sociedades humanas durante ., 

siglos; jamás como entonces se aspiró á tan profunda reno- 
vación social para el porvenir. El poder temporal del Pon- 
tificado; el destino de los diversos Estados de Alemania é 
Italia; la monarquía como forma de gobierno; el equilibrio 
europeo; la legitimidad del capital en sus relaciones con e l  
trabajo; la organización de la propiedad individual, todo se 
discute, digo mal, todo se combate en aquellos días; y la 
incredulidad quiere tener iguales derechos que la fe; la de- 
mocracia presenta sus títulos á la dominación política; en 
nombre del principio de las nacionalidades se intenta recons- 
truir el mapa de Europa; y el trabajo pide nueva organiza- . 

ción, con pretensiones á confiscar el capital ó á reducirlo á 
estado de servidumbre. Recedant vetet-a, es el grito de gue- 
rra de las sublevadas muchedumbres. 

¡Qué herida en los sentiinientos de los que, como Reynals, 
ven la civilización moderna superi0r.á la antigua porque es. 
hija del Cristianismo, y porque ha sabido convertir en gran- 
des tradiciones de los pueblos los hechos más influyentes en 
su desenvolvimiento á través de los siglos! Pero ¿bastaba 
sentir su dolor y resignarse á sufrirle ? Nó; y unido nuestro 
consocio con los ainigos de sus primeros años y coinpaííeros 

-de sus estudios desciende alestadio abierto en nuestros días 
á todos y en todos los instantes para la lucha; desciende al 
palenque del periodismo, del que ha dicho una palabra au- 
gusta que es necesario utilizarle para que x se trueque en 
bien de la sociedad y en defensa de la Iglesia lo que los ene- 



migos emplean en daiío de una y otra. n Su vida de perio- 
dista, sólo á cortos trechos interrumpida, dura desde i 849 
Iiasta 1875 ( 1 ) ;  y prescindiendo dc los pocos que aún viven, 
lucha allado de bizarros adalides: Camprodón, facil poeta y 
buen hablista; Illas y Vidal, el primero de nuestros polemis- 
tas y uno de nuestros oradores de más facil y acerada palabra; 
Sol y Padrís, el escritor elegante y festivo poeta, simpático 
por su trato j doblen~enrellorado por lo prematuro y desas- 
troso de su muerte; Dalmases en quien competían la con- 
secuencia en sus opiniones con su amor á los intereses de 
Cataluiía; Jimenez Serrano j r  Selgas, cuyos nombres son todo 
un elogio; Mola y Martinez, á quien la Patria debe grandes 
servicios como bravo militar y no menores como entendido 
escritor en cosas de la guerra; y el inolvidable Coll y Vehy, 
gran carácter, gran corazón y grande inteligencia, maestro 
en el decir y modelo cn cl obrar, llorado con justicia por lo 
que con él se ha perdido, pero más justamente envidiado por 
su saber y sus virtudes. Ocupa Rejnals un lugar distinguido 
entre tan preclaros compaiíeros; y sus escritos se caracteri- 
zan por las cualidades de su estilo, y sobre todo por la ori- 
ginalidad p profundidad de sus conceptos. Resalta su indi- 
vidualidad así por los asuntos que trata como por el criterio 
con que los discute: si se recopilasen los luminosos concep- 
tos que ha desparramado en sus artículos formarían un rico 
repertorio de filosofía social y política, 

En cuatro grandes épocas pueden dividirse los trabajos 
periodísticos de Rcynals, y en todas 5e ostenta gallardainente 
su peculiar fisoiiomía. Ei1 la primera son los intereses de la 
industria y del comercio, son los derechos del trabajo nacio- 
nal, al lado de las cuestiones de Hacienda, los principales 
asuntos en que ejercita su pluma ; y caiilpeóil de las doctri- 
nas proteccionistas las defiende, no sólo en el terreno eco- 
nómico, sin6 en el más alto de los deberes del Gobierno en 

j i )  Eii 1849 oe inauguró eanio periodista cn el I,a,ocomolo~.; eii e l  propia aiío entró 
e n  la redaccidn de El Bien Piiblieo, periódico que sosieiiia .e¡ InstitutoIndiistriai  de^ 
Cataluíia; y d o s  anos mas tarde paró i formar parte de la redacción del Diavio de Un?- 
celona', en el qiie escribib, con cortos inrervalui, iiarta principios de r 8 j i .  
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;Cuán bella es en  csta cuarta época la vida de  Reyiials! 

Los sucesos políticos de Espatía en 1868 en nada se aseme- 
jan á los de 1820,  á los de 1836, á los de i S l o ,  á los 
de I 854.. Fueron éstos un desbordamiento, aquéllos una 
invasión. Los de otros días se detuvieron al pié del Trono; 
los de aquella época lo derribaron. ,Produjeron un  simple 
cambio político los anteriores; llevaron nuevos principios 
al modo de ser de la sociedad española los de 1868. S ien -  
pre las revoluciones triunfantes plantean un problema más 
ó menos arduo,  más 6 menos pavoroso : la de 1568 plati- 
teó varios, todos trascendentales, en el orden religioso, en 
el político y cn el social. Con este motivo el católico y el 
monárquico oyen la voz de grandes deberes, y Reynals 
acude presuroso i cumplirlos. Al anuncio de que se va á 
introducir el matrimonio civil en e l  sistema de nuestras 
instituciones jurídicas, salc á la defensa del matrimonio 
religioso; y con frases de profunda convicci8n, en  varios 
pasajes elocuentemente coi~movedoras ; ataca en su folleto 
El matl-imonio civil y la libertad de cultos la introducción 
de aquella novedad en nuestras leyes, y la combate en 
nombre de los derzchos de la Iglesia, de la moralidad dz 
la familia, del intcrrs de las costumbres y del espíritu de 
la civilización cristiana, que es el espíritu de la civilización 
del mundo moderno. Distinguese este folleto por la oportu- 
nidad en su aparición, por  la novedad en inuchos de los 
razonamientos, por la valentia en la frase, por el calor de 
la convicción que en todas sus piiginns se siente y de que 
obliga á participar. Preparaba tina segunda edicibn, que  
querían costear sus amigos, mejorando 31 adicionando la 
primera, cuando la Restauración la hizo menos  urgente y 
fué posible aplazarla para otros días. Confunden en 1872 
sus intereses de partido con los intereses conservadores de 
la sociedad los hombres en el Poder, y piden el concurso 
de los conservadores de todos i~mtices y les increpan porque 
no se Yo prestan y les amenazan con grandes peligros y tre- 
mendas responsabilidades; pero entonces; para que sirva 
contra el Gobierno de protesta, y para los conservadores de 
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guía, cscribe su notable folleto La verdad politica y los 
Partidos,  en el que investiga cuál es el punto de separa- 
ción de los partidos en los países constitucionalmente orga- 
nizados; niega que en lo político esté todo entregado á las 
disputas de los hombres; afirma que hay ver'dadcs políticas 
á que debemos estar n,ecesariamente adheridos para no in- 
currir en el castigo de las inteligencias rebeldes ó en cl infor- 
tunio de las inteligencias cnferinizas; sostiene que la separa- 
ción legitima empieza cn las doctrinas que no son verdades 
con derecho de exigir universal asentimiento; demuestra 
que por las creencias religiosas y los principios y seotimien- 
tos inonárquicos tienen las naciones cristianas, y particular- 
mente la española, fisonomia y carácter propios; recucrda lo 
que antiguamente habían tenido de común los partidos, la 
religión católica, la i~ionarquía por linaje, y el hombre súb- 
dito de la ley, nó autor de ella; patentiza, examinados 
varios supuestos como condiciones para poder acudir los 
verdaderos conservadores á las urnas, la imposibilidad, en 
aquella ocasión, de hacerlo; y concluye señalando el trabajo 
que habría que realizar, los deberes que se deberían cumplir 
para el restablecimiento de los prini-ipios conservadores sin 
auxilio de ninguno de los elementos de la revolución. 

Parte no escasa tuvierón en la publicacióil de estos folletos, 
-Reynals lo indica al final del primero,- los amigos con 
quienes coinpartía en aquellos días sus preocupaciones y sus 

. , 
dolores, sus convicciones y sus esperanzas: pero más que 
ningún otro aquel cuya amistad nació en la Biblioteca uni- 
versitaria y se estrechó más y más desde la muerte de iulartí 
de Eisalá: el malogrado Javier Llorens. 

~ i s t i n t o s  sus caracteres, diversos sus cstudios , vivían 
sin embargo sus almas en íntima armonía. Discípulo predi- 
lecto de Martí en filosofía, fue Llorens el representante de 

" 
sus doctrinas, bién que en los postreros años de su vida en- 
tregóse al trabajo de su revisión á la luz de las que Prisco, 
San Ser~erino, el P. Cornoldi, el P. Monsabré, el Padre Gon. 
zalez y otros ilustres escritores contemporaneos desarro- 
llan para la restauración de la filosofía de Santo Tomás en 
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' riuestros días. Discípulo Reynals de Marti de Eixalá en de- 

recho, si elsentido liistórico de las institucioiies jurídicas 
tenía para él gran valor, era particularmente en cuanto el de 
los pueblos modernos puede llamarse derecho cristiano. 
Amaba Llorens con pasión el habla de sus padres, los mo- 
numentos de piedra en que está escrita la historia de los 
siglos, las grandes tradiciones que trasmiten el espíritu de 
nuestra individualidad nacional, las antiguas costumbres 
que con los modismos di1 idioma y el traje característico de 
las clases populares revelan la fisonoinía histórica de las ge- 
neraciones; y amaba y defendía Reynals las seculares insti- 
tuciones jurídicas y sociales de Catalufia; veía,con dolor la 
profanación y ruina de sus mo~~umcntos  liisróricos y artísti- 
cos; felicitábase coino Presidente del Consistorio de los Jue- 
gos florales de poder usar en un acto público y soleinne la 
lengua del suelo en que había nacido; y pedía á Capmany 
ensefianzas sobre nuestra antigua organización gremial, el, 
la que veía uno de los eleinentos de robustez y moralidad 
de nuestro pueblo. Considerábase feliz Reynals porque 
~ i ó s  le había concedido numerosa prole; y Llorens, sin ha- 
ber sido esposo y padre, sintió siempre los dulces afectos de 
familia; y amando con ticrnísimo cariño 5 los autóres de 
sus días, y, cual si lo fuese, á un digno y respetable tío ma- 
terno que le quería coiiio hijo, consagró á un sobrino suyo 
tan afectuosos cuidados que no le dejó conocer nunca las 
triitezas de la ?rfandad. Y cristianbs. ambos de arraigadas 
creencias, nunca antepusieroil la autoridad de la razón hu- 
mana á la fe cn las revelaciones divinas, ni tuviera11 jamás 
por cierto el' supuesto antagonismo entre las verdades que 
la ciencia atesora y los inmutables dogmas que nuestra 
sacrosanta Religión ensefia. 

Grave era la situación del país en los días en que escribió 
, .  Reynals sus'citados opúsculos. Todo se encontraba en peli- 

gro poco después de publicado el último : la libertad de la, 
Iglesia, la integridad de la Patria, e! orden social, la paz 
pública- en los campos y las ciudades, cl crédito de la na- 
ción, la riqueza de los particulares. Reynals Iiabia partici- 
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parla antes de estos días de las inquietudes comunes; en 'sta ' 

época participó de los comunes dolores: sintió como tantos 
otros el dolor del cristiano y el dolor del ciudadano. El pro- 
blema religioso despertó el primero ; el problema social el 
segundo; y nueva la situación para Espaiía, nuevos hubie- 
ron de ser los deberes de todos. 

Nunca como en los presentes días, lo propio en nuestra 
nación que fuera de ella, ha sido tan necesaria la autoridad 
de la Iglesia'; pocas veces, sin embargo, tan desconocida. 
En el siglo xvi los poderes públicos se  había^ dividido ; pe- 
ro si algunos estaban en frente, los demás continuaban al 
lado de la Iglesia como hijos fieles J, campeones decididos 
de sus derechos. Hoy, en hostilidad abierta iiilos, en tibieza 
vergonzosa los más, no acuden los Gobiernos á su amparo; y 
si su resistencia no fuese otra quc la de las instituciones hu- 
manas, envuelta estaría ya entre ruinas. Pcro si lafe alienta 
en el momento en que más arrecia el peligro, el dolor acon- 
goja ante el frecuente espectáculo de los agravios, y del co- 
razón brota sangre cuando al furor del enemigo acompaña 
la inercia'de los obligados á combatirle. En tales circuns- 
tancias lo que no hace la fuerza colectiva del Estado debe 
suplirlo la asociación voluntaria de los individuos. j Felices 
los pueblos en que en tales días nada viei~e á destruir la 
unión exterior de los que están internamente unidos por una 
misma fe! 

Otro espectáculo ofrece asimismo la época presente. En 
nombre de la libertad, dc la razón, del derecho, del progre- 
so ,  todo se discute y todo se coinbate : lo existente, por el 
mero hecho de ser antiguo, es ilegítimo ; toda novedad, por 
la sola circunstancia de serlo, es un ideal que tiene derecho 
á la universal aceptación. La defensa de las instituciones 
seculares que conservan su razón de ser es motejada de atra- 
so ó de miopía de espíritu ; el entusiasmo por toda idea nue- 
va, siquiera sea falsa en su origen, peligrosa en su tenden- 
c i a ,  irrealizable en su aplicación, significa para algunos 
inteligencias que divisan de lejos los espleildores del porve- 
nir. Esto produce una reacción, legítima en su nacimiento, 
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.exagerada á veces en sus manifestaciones : produce la. resis- 
tencia á toda novedad, siquiera sea un perfeccionamiento de 
lo existente; engendra la adhesión absoluta e incondicional á 
todo lo pasado, como si lo viejo de hoy no hubiese sido nue- 
vo en su día. Y en esta lucha que llena con su ruido los aires 
y enrojece á menudo con lagos de sangre la tierra, sólo una 
voz, la de la'sensatéz, no tiene derecho á ser oida. i Ah! si 
en esta situación no retrocediese nadie en las afirmaciones de 
su fe en el orden religioso y social, jcuán otros no serían los 
destinos de los pueblos! Cuando se niega la verdad de los 
dogmas, cuando se repudia la autoridad de la Iglesia, cuando 
se confiscan su libertad y sus derechos, todo interés secunda- 
rio debe ceder al deber supremo de restaurar la que bella y 
exactamente se ha llamado la soberaiiía social de Jesucristo, 
la verdad religiosa. Cuando las corrientes innovadoras aban- 
donan todo cauce y se dilatan sin limites, más para arrasar 
que para fecundar el suelo patrio, si los gobiernos no Icvan- 
tan ó fortalecen los diques que cifien su curso, es deber 
de los particu!ares atajar sus desbordamientos. 

Comprendía Reynals estos deberes y de ahí su nueva ac- 
titud. Previendo que el problema religioso, el problema 
político, el problema administrativo, no sólo en la Penínsu- 
la, sinó en Ultramar donde sus equivocadas soluciones son 
más peligrosas, estaban planteados é iban á resolverse con 
el radicalismo de escuela y bajo la seducción de la nove- 
dad ó del ejemplo de otros,, pueblos, desciende á todos los 
terrenos legales para impedirlo. Y110 retrocede, ni desmaya. 
E n  1869 asociase en las urnss con todos ¡os que defien- 
den la Unidad católica, y trasládase á la corte en 1875 en 
unión con otros amigos, delegados por muchos m i s  de 
Iris provincias catalanas, para pedir su restablecimiento, 
como la razón política al igual que la religiosa lo recla- 
maban. inicia en 1872 la publicación de una serie de fo- 
lletos para fijar y propagar el criterio conservador, de los 
cuales fué el primero el dado á luz coti el título de L a  
iierdad políticay.Ios Partidos, y traía en consulia de ami- 
gos, algunos meses antes de la Restauración, la reunión 



de unQCongreso libre para evitar el fraccionamiento de los 
conservadores haciéndoles convenir en las doctrinas fun- 
damentales de la escuela. Pasa á Madrid á fines de 1868 
en nombre de algunos españoles avecindados en nuestras 
Antillas para hacer oir la voz de los grandes y legítimos 
intereses allí creados cuando sienten justa alarma por las re- 
formas que se anuncian, y es en 1873 uno de los principales 
organizadores de la reunión que en 7 de febrero se celebró 
en la Lonja, iniciada por el Centro hispano-ultramarino, 
para establecer en esta ciudad, como lo estaba ya enMadrid, 
la Liga nacional; y además de haber sido el encargado de 
redactar la carta de convocatoria, fué el orador designado 
para precisar el objeto de la Liga que era contribuir, sin 
distinción de procedencias políticas, á conservar la integri- 
dad del territorio en la Península y en Ultramar, y á re- 
chazar toda presión é ingerencia extranjeras en los asuntos 
interiores de España, como lo eran los de la Isla de Cuba. 
Y siempre hombre de doctrina ante todo, nunca se mani- 
fiesta tan resueltamente como en esta época hombre de ac- 
ción: vita laoininis militia est; y llamado á la lucha acude 
á ella en todos los terrenos en que se encuentra el enemigo. 

Rudamente censura en estos días, pero con justicia, á los 
que, indiferentes ó cobardes, la rehuyen. El sensualismo 
hace los primeros; el egoísmo los segundos; y i cuánto inge- 
nio, cuánta habilidad unos y otros despliegan para disculpar 
su conducta! Fuerza es confesarlo: las clases que se llaman 
conservadoras son las más contagiadas de indiferentismo, no 
sólo en política, sinó de toda especie, fuera de los intereses 
materiales; lellas que tienen la misión de clases directoras de 
las demás, como lo hace observar Le Play; ellas que tienen la 
fuerza de  clases resistentes ! Con valiente pincel retrata Rey- 
nals en el primero de los citados folletos i los que con compla- 
cencias injustificadas y con una indiferencia llena de imprevi- 
sión sólo temen la ruina de las bases fundamentales de la 
sociedad en presencia del desorden material ó cuando las mu- 
chedurnbies se sublevan, y no se alarman, y tal vez apoyan 
y aplauden, cuando los gobiernos con método, con orden, sin 



trastornos, paulatinainente, consuman la ruina de IaRcligiÓn, 
de la Familia y de la Propiedad. En élescribió estas palabras: 
cLo primero es la inundación, lo segundo es la peste; lo pri- 
rimero es daño á los presentes más quc á los que han de 
>nr&ir; Lo segundo es daño á los que han de venir más que 
ná los presentes; lo primero es el crimen de algunos, lo se- 
ngundo el crimen de algunos y la complicidad de todos; lo 
1, primero es la ofensa del hombre al hombrc, lo segundo la 
D ofensa de todos á Dios. n Y con voz de santa indignación 
añade: ,<tememos más á los hipócritas que á los crimii~ales~,; 
y en són de terrible profecía exclama:  por esto la espia- 
ción habrá de ser de todos. >> No excusan, nó, el o1vido.de 
los deberes los desengaños: ¡cuándo de reco- 
gerse en abundante cosecha en el camino de la vida! (Quién 
no ha sentido en todas las condiciones de ella sus ainargu- 
ras, y no ha vertido, dolorida el alma, lágrimas de sangre! 
Pero, jah! tal vcz de las causas que los produccn son cóm- 
plices los mismos que los lamentan; y quizás desataron 
un día las tempestades y saludaron el fulgor del rayo los 
mismos que hoy temen el peligro, pero que en vez de con- 
currir á combatirlo toman una posición acomodaticia para 
evitarlo. 

El criterio jurídico y político de Reynals no informaba 
únicamente sus peroraciones y escritos: luz de su enten- 
dimiento era guía de sus acciones. No padecía Reynals una 
de las más tr ises enfermedades morales de nuestra época, el 
divorcio entre las ideas que sc proclaman y los actos que se 
practican. 

Bajo la influencia del principio cristiano educóse en la 
severidad del deber; bajo la influencia de su amor al país 
obró siempre para el enaltecimiento de la Patria, para el 
mejoramiento ó la defensa de sus grandes y legítimos intere- 

~ ~ 

ses. Pocas veces fué funcionario público; pero, celoso en e l  
cumplin~iento de los deberes del servicio, siempre: los des- 
empefia tomando por objetivo algo quc al bién del país con- 
duzca. Auxiliar de la Biblioteca provincial y universita- 
ria, contribuye con placer y esmero á recoger y colec- 



cionar los dispersos ejemplares de las obras de nucstros 
clásicos y de los más notables escritores ilacionales de pa- 
sados siglos, entusiasta por la riqueza de la antigua literatura 
patria, inmarcesible gloria nuestra, y por la idea nobilisima 
de hacerla revivir para modelo de nuestra literatura contzrn- 
poranea, maleada por la imitación, casi siempre perniciosa, 
de la francesa. Secretario de este Ayuntamiento ( I ) ,  pone su 
principal empeño en la publicación de las Ordenanzas muni- 
cipales, formadas para' acomodar el regime11 admiilistra- 
tivo de esta ciudad á las cundiciones de cultura de la segun- 
da capital de España, que es la primera de sus poblaciones 
myrcantiles é iildustriales. Oficial del ministerio de Ultra- 
mar (z), tiende, en la previsión de no  lejanos coiiflictos, á 
evitarlos por medio de la asiinilación del régimen admi- 
nistrativo de aquellas provincias al de la metrópoli, idea 
que dos años después justifica al resumir coino Presidente 
de la sccción de ciencias morales del Ateneo de csta ciudad 
el importante debate sobre el régimen inás conveniente para 
las provincias ultramarinas, en cuya ocasióil sosti;vo que si 
debe ser especial en cuanto á la forma, ha de ser en cuanto 
á sus principios idéntico al de la Península. Y Rector de  
esta Universidad literaria (3) á dos objetos se consagra con 
preferencia: al restablecimiento de la disciplina acatlémica, 
comprometida mieiltras existió la libertad de  enseñanza; y 
á la terminación y complemento de la obra del nuevo edi- 
ficio quc .uno de nuesiros priineros estadistas contempo- 
raneos ha calificado del primer edificio civil de la España 
del siglo xrx y que debe Barceloiia á la inteligente iniciativa 
de D. Victor Arnau, predecesor que fué de Rcynals en aquel 
cargo. 

Y fuera de sus funciones públicas obró también constan- 
temente movido por su acendrado amor á la que llamaba str 
tierra. Si sirvc á dos importailtes Compañías, la del Canal 

( t i  En 33 de julio de  ,856 fiir iionibr&ido Secretario interino; y en 3r dcl siguiente 
octubre se le confirió e n  propiedad erre cargo. 

( z )  Ss le nombró oficial de la clase de  terceros con Real decreto de  26 de agosto 
de 1863. 
0) FuC nombrado para este c a r g o  con Rcal decreto dcg de  *hl.il de ,o7% 



de Tainarite de Litera y la Catalana Gcneral de Crbdito, 
identificase con las obras públicas que son objeto de su em- 
presa por los grandes beneficios que de ell,is ha de reportar 
la riqueza del país. Si la Sociedad Económica, el Instituto 
Agrícola de S. Isidro, las Academias de Buenas Letras ó de 
Legislación y ~u r i s~ rudenc i a ,  el Ateneo, la Junta provin- 
cial de Estadistica, de las cuales fué miembro, le llaman á 
formar parte de comisiones que entienden en asuntos que 
afectan los intereses generales de la nación, ó los locales de 
Barcelona 6 de Cataluña, nunca desoye su llamamiento, y 
ningún otro le aventaja en celo, ni le supera en entusiasnio. 
Si el ensanche de esta ciudad exige reglas para realizarse 
conforme la belleza, la higiene ó la comodidad lo reclaman, 
para que el arte auxilie la obra de la naturaleza que tan pró- 
digamente ha dado á Barcelona envidiables condiciones de 
emplazamiento y de clima, sirve con verdadero apasiona- 
miento el cargo de Secretario de la Comisión de representan- 
tes de todas las Corporaciones de esta capital y redacta el 
informe que, al ser resumen de los acuerdos, es protesta 
contra la injustificada conducta que se guardó con esa Comi- 
sión. Si demanda esta ciudad la instalación de un Ateneo 
como asociación libre para el cultivo de las letras, las ciencias 
y las artes, y para la unión de todas las clases en un centro 
de franca comunicación y honesto pasatiempo, apresúrase á 
ser uno de los fundadores y es el primer Secretario que la 
Sociedad lia tenido. Acomodada á las condiciones de nuestros 
tiempos Iógrase la restauración de los antiguos Juegos flora- - les, de tanta influencia en nuestro renacimiento literario; y 
no sólo es de los primitivos Adjuntos, sin6 que en la fiesta 
anual de 187 I lleva la voz del Consistorio y lee corno Presi- 
dente un profundo discurso sobre este tema: a La nación 
11 moderna es el amor al país nativo y á la libertad, ó sea la 
n Patria y la nación, así como la nación antigua es la Patria 

sin nación ó la nación sin Patria.), En los días en que más 
arrecia la tempestad revolucionaria entienden algunos que 
es necesario instruiri  la clase jornalera; y como no siempre 
los padres pueden enviar sus hijos á las escuelas públicas, 



establécense las doininicales de niños de cuya institución 
fué uno de los fundadores, persuadido del bién que ha 
de reportar la primera población industrial y mercantil de 
España de la inoralización y religiosidad de la numerosa 
clase que casi desde la infancia pasa el día en los talleres. 
Y siempre la causa del trabajo nacional le tiene por cam- 
peón infatigable. Defiende la teoría de la protección en-las 
Corporaciones, la defiende en la prensa, la defiende en todos 
los estadios á que puede descender; y en perfecta concor- 
dancia sus ideas económicas y sus doctrinas jurídicas y po- 
líticas, unos mismos principios las informan todas. Combate 
á favor de la protección en la gran contienda con el libre- 
cambio; pero sin negar á la estadística si1 valor y á los 
principios purainente econóinicos su autoridad, no tiene los 
datos de la primera por expresióil siempre cierta de los he- 
chos, ni por criterio Único la teoría económica para un 
problema que no es ecoiióinico puramente; y discute sobre 
esta.materia con el inismo criterio moral y jurídico, con las 
mismas doctrinas políticas y el mismo sentido histórico que 
determinan todas sus opiniones sobre las cuestiones sociales. 
El deber antes que el goce; la nación antes que cl cosmopo- 
litismo; la dignidad de las naciones antes que su riqueza; la 
riqueza general como elemento de dignidad y de grandeza 
en los pueblos antes que la baratura de los productos en 
interés exclusivo del consumidor. 

Ideas como las de que se nutría la inteligencia de Reynals 
no brotan simplemente de la meditación y del estudio: 
nacen y alientan al calor del sentimiento. Era  en Keynals 
vivisiino el de amor á la Patria. Y sin embargo, 2 por qué 
no decirlo! Esa Patria á la que amó tanto dió 4 olvido su 
nombre, á pcsar dc sus grandes servicios, de sus grandes 
mereciniientos, en cuantas ocasiones Ó por el voto de sus 
conciudadanos ó por designación de los Poderes públicos 
pudo expresarle su gratitud. Nuevo ejemplo de la injusticia 
con que las muchedumbres, clases sociales ó parcialidades 
políticas, reparten sus favores, nunca se le eligió para el 
desempeiio de cargos públicos de elección popular, que son 
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para el hombre público un estíniulo y una recompensa; 
nuevo ejemplo de que las distinciones y honores no se dis- 
tribuyen siempre según las obras de los hombres, no recibió 
otra que la del Rectorado de esta Universidad, merecida- 
mente obtenida y por breve .tiempo disfrutada. Pero no con 
dolor, sin6 con el desdén de un alma elevada vi6 ese olvido; 

. y nunca achacó a su Parria la ingratitud con que sus hijos, 
*veleidosos por interés ó por indiferentismo, han solido 

pagar los servicios que más desinteresadamente y áun con 
grandes sacrificios se le han prestado. Sirvió al Bién y á la 
Verdad; creía en Dios y amaba la Patria; y nada más de- ' 

seaba para satisfacción de su conciencia. 
Y nada más deseaba, porque en Reynals, con valer tanto 

el jurisconsulto, el publicista, el patricio, valía mucho más 
aún el hombre. Valía por su fe religiosa, por su carácter, 
por sus sentimientos, por sus hábitos, por sus costumbres. 
Valía por lo que más debe estimarse en los hombres, por lo 
que.dependía de el. A Dios se deben nuestras cualidades na- 
tivas; á nuestros padres ó maestros la educación; no siempre 
á nuestro propio trabajo la fortuna; á la suerte no pocas ve- 
ces la posición social. pero el hombre es lo que él se hace; 
el honibre moral sobre todo es hijo de sí mismo, con el favor 
divino, aunque no sean completamen~e indiferentes las cir- 
cunstancias que le hayan rodeado. Acostumbrado el mundo 
á apreciar lo externo no siempre atribuye toda la impor- 
tancia que tiene á la vida moral de los hombres dis- 
tinguen por sus ideas ó por sus obras; pero en Reynals es 
tan importante suvida moral que, sin diseñarla, siquiera 
sea en ligeros rasgos, no se comprendería del todo su vida 
literaria y política. 

Nunca la duda filosófica hizo vacilar su fe religiosa, ni la 
razón sustituyó á sus sentimientos cristianos. creía y no re- 
cataba sus creencias. No, hacía de ellas intempestivo alarde, 
pero tampoco tuvo en proclamarlas cobardía. Y no era cre- 
yente sin prácticas, ni cristiano meramente por la seductora 
belleza de los misterios y ceremonias de nuestra Religion. 
Estaba tan adherido á los dogmas como sometido á los pre- 



ceptos todos de  la Iglesia. Y Iiuniilde hijo de ella, nunca 
sujetaba á su juicio propio los actos de los que están insti- 
tuidos para ejercer en su seno el gobierno. No  conocía sin6 
sus obligaciones, y contaba entre ellas la de estar siempre 
aprestado para la defensa de la Iglesia y de sus derechos, 
bajo la dirección y vigilancia de sus Pastores. 

Porque esto contribuía á dar consistencia á su carácter, . 

estimaba esta cualidad en los demás. Lamentaba que fuesen ' 
desapareciendo los caracteres; que los hombres procuren 
hoy ocultar, confundir, negar su individualidad; que abdi- 
quen de la noble altivez de tener pensamiento propio a 
fuerza de adoptar siempre el ajeno. Le  eran insoportables 
los hombres que, complacientes con todos, nunca afirman, ni 
contradicen (1). Y en realidad eii Kegnals la severidad del 
juicio, la identidad del criterio, la consecuencia en sus prin- 
cipios, la firmeza de su voluntad, la dignidad en sus accio- 
nes, la adliesióii á lo que amaba, constituyen aquel nobilísi- 
m o  carácter que de todos obtenía consideración, y dc los.que 
más cerca de él estaban, estimación profundisima. Y guar- 
daba perfecta armonía este ca ácter con sus hábitos y cos- 
tumbres. Eran los del hoii de letras los primeros, del d padre de familia las últin1as. asaba la vida entre sus deudos 
y amigos, entre sus discípulos y sus clientes; coi1 variedad 
de objeto estaba entregado al trabajo todo el día, sin tregua 
ni descanso. No  se alejaba de su casa siiió para cumplir sus 
deberes en la Universidad ó para tomar parte en las tareas 
de alguna Corporación en que se trabajase por la ciencia 6 
por los intereses del país. Sus soledades no eran nunca para 
el ocio; si no tenia la pluma en la mano para sus escritos, 
tenía en ella el lapiz. para depositar en el papel sus observa- 
ciones ó las ideas q ~ i e  le asaltaban y se proponía más ade- 
lante desarrollar. Jamás buscó la distracción eii los pasa- 
tiempos lícitos á que otros hombres se entregan, ni en las 
conversacioties iiisustaticialcs; gustaba sí de los coloquios 
íntimos con las personas á 61 unidas por cariñosos afectos, y 

(11 I ~ O ~ P S ,  deeia, para elogiará uii Iioinbrr se le Ilanialia persona de  eal.ár:ei-; lioy se 
dice d* ¿I q u e  esperso!ia eol.rie>t:e. 



.gozaba sobre todo en los juegos,infantiles de sus hijos ó en 
l a  bulliciosa alegría de los que habían alcanzado ya su ado- 
lescencia. 

Porque en Reynals eran sus sentimientos tan profundos 
como expansivos. :Quién no recuerda las hermosas páginas, 
escritas y leídas con emoción filial para elogiar (1 )  al maes- 
tro y al amigo, á D. Ramón Martí de Eixalá, .penoso deber, 
decía, mezclado de no sé qué satisfacción íntima, 6 de cierta 
melancolía agradable que se siente y no se describe ! Si sen- 
tía profundo cariño mezclado con altísima veneración por 
sus maestros, sentía cariiío igual acompafiado de una adhe- 
sión sin límites por sus amigos. De ello es testimonio lo que 
le sucedía al recordar áaquel que lo era tan suyo, Javier Llo- 
rens, arrebarado á la ciencia cuando de su sazonada inteli- 
gencia podían esperarse más frutos: nunca pudo cuniplir el 
compromiso de trazar su elogio histórico; *cuando tomo 
con este objeto la pluma, decía, un temblor nervioso recorre 
todo mi cuerpo y los ojos se me anublan con las lágrimas. n 
Cóino ainó á sus padres, á sus hermanos, á su dulcísima 
compañera, á sus hijos, nos lo dijeron los que ya no existen 
con su tierna mirada de despedida al separarse de él para 
aguardarle en región más serena, y nos lo dicen los que aún 
viven con lo inagotable de su dolor y con la tierna devoción 
á su memoria. Y sintió también el dolor del padre, pero lo 
soportó con cristiana resignación: perdió una niña de seis 
añps, en la cual la belleza del cuerpo compctía con la del 
alma; y la perdió cuando estaba afligido ya su espíritu por 
12 dolencia que debía conducirle al sepulcro. 

No era viejaReynals y decaían de día en d í a  sus fuerzas. 
Descomponíase rápidamente su organismo cuando apenas 
había cumplido los 50 años. En los dos últimos de su vida 
los dolores del cuerpo y del alma no le hacían desmayar en 
ei trabajo; pero era habitual su melancolía cual si se hubie- 
sen aposeiitado en su imaginación tristes presentitnientos. 

(1) Leyó el Elogio histórico en nombre de la Academia de  Buenas Letra9 y'de la 
Sociedad Econóinica de amigo3 del pair c:i la l s i ó n  pdblica que ambas Corporacioiies 
eelabramo en io  de enero de  ,838. 

4 



Hacía diariamente progresos la enfermedad que  padecía, y 
sufriala resignado y aparentemente confiado para llevar la 
tranquilidad á , su  esposa y á sus hijos, á esa esposa y á csos 
hijos que á su vez alectaban tranquilidad rambién aunque el 
corazón se negaba á la esperanza: Cainbiábanse sus  hábitos, 
y hasta había perdido á principios de 1876 cl d e  la !ectura; 
sobreexcitábase eti cambio su sensibilidad moral, y expresaba 
con cariñosísimas frases, cual si fuesen un despido, el placer 
con que  veía á sus antiguos amigos. L a  paz de su conciencia 
le hacía contemplar con serenidad cristiana el tránsito á otra 
vida;  más lúcida, si cabe, en aquellos días su  inteligencia, 
nunca había juzgado con tanta profundidad y exactitud los 
llombres y las cosas. Y los jui.gaba, iiluertas todas sus ilu- 
siones, pero vivos todos sus desengaños. Pocas semanas I 
antes de  mor i r ,  y hablando de  las cosas públic;is, decía: 
<<nada sé y nada quiero saber; lo reino todo, y espero poco 
ó nada. ,> 

2 Presentía su  próximo fin? N o  lo sé, pero ese fin estaba 
cercano. Pocas semanas después de  haber pronuiiciado 
aquellas palabras, más debilitadas cada día sus  fuerzas, rnis 
pertitiaz su dolencia, postrábase por  Última vez e n  el lecho 
del dolor cu'ando aún  no  contaba la edad de 54 años. Y mu- 
rió como habia vivido. Nur ió  en la fe de  sus maporcs y con 
las esperanzas de esta re. Murió con los dolores del hoinbre 
y con las tristezas del padre, pero con la serenidad del justo 
y la resignación del cristiano. Murió, fortalecida su alma con 
los auxilios religiosos que  la regeneran, y con el sacerdote al 
lado rezando las palabras del Salmista. Murió con su esposa, 
con sus Iiijos, con sus íntimos amigos, con sus conlpañeros 
de enseñanza, con sus discípulos, de  rodillas al rcdcdor de 
su  lecho. Exhaló su últinio aliento á !as doce de  la mañana 
del día primero de  mayo de mil 
en uno de los salones de esta Universidad ria. 

1 



PARTE SEGUNDA. 

1.AS DOCTRINAS DE R E Y N , 4 L S  (1). 

Dicho queda en la primera parte de estc Estudio que re- 
salta la más perfecta unidad eii todas las doctrinas ou t  ha 
profesado Reynals, y que ha enseñado en su cátedra, des- 
arrollado en las academias y defendido en sus escritos; pero - 
inspiradas en tres grandes conceptos han tomado otras 
tantas direcciones, por lo cual pueden resumirse como doc- 
trinas jurídicas, coi110 doctrinas políticas y coino doctrinas 
econóinicas.. Las que presentan distinto carácter están uni- 
das, casi identificadas con estas. 

En el pensamiento jurídico de Reynals apartaban dos 
ideas iunda~nentales, el derecho cristiano y el derecho his- 
tórico; de ellas hizo inás especial aplicación que á otras ra- 
mas del derecho al civil ó privado. La primera de estas ideas 
le suministraba el elemento absoluto que existe siempre eil 
el derecho positivo de los pueblos; aplicaba la segunda á la 
comprensión de las instituciones jurídicas bajo las influeii- 

( 1 1  No es e5ta regiiiidi parte d e  nuestro Esti idio siiió iin resumen delas  duc t r ioa i  
iinportantcs de D. Estaiiisiau Reynali  y Rabarra.  Ricor d e  idea9 t o d a s  sus e ic r i ios ,  sil 

r r p r o d u ~ ~ i i i n  ~ o m p l e t i  por orden de materias I iubieri  rxi3ido un t rabajo extenso quiz:ts 
eii demasía,  yfuera de los liiriites comuiiesi los que re lerii eii scsiones públicas d e  las 
Corporicioriei  literarias. ,\si y codo, y 8. pesar del i i r ine propúsito d e  conderisar, l a r  
dimenriui>ri  del presente cxcedrli de las ordinarias. EP ademiis de  a d ~ e r t i r  que corno 
R c s ~ ~ a I i  l l i  e.icri10 discursoi acudimicos,  folletos, in formes ,  y subre todo a r i i cu lo i  d e  
p i r i ó d i i o  e n  gran número; d e  ellus liaii s ido cntresacadaa sus doc t r inas ,  pero prescil- 
t i l idolas or3eoadai, sistematiradai  para rii rnslyor relieve, sin adulterarlas jamtii. y j~ 

reprudiicieiido i rneiiudo las mismar frases e n  que fiiiroii reitidas. Si hn debido permi-  
tirre el a u t o r  del prercnre Estudio i i i tercal ir  en esta regiinda par tea lg i inar  ideas p rop ias  
I h i  s idu únicnmcnte,  unas vtcer como introdiicción al  resumen de u n  a rden  crpecial de 
doctr inas,  otras para  la ilación d e  lar ideas al para r  d c  una  materia ti otra.  S: Iia esmera-  
d o ,  s in embargo ,  en que l a s  d c  Reyiials i c  disiiiigan como propina eii justo recolioii- 
mieilto i su m f r i t o  é importancia. 



cias del tiempo y de la nacionalidad. Conipenetrábanse una 
en otra, pues Reynals consideraba el derecho cristiano, no 
sólo como la expresión genuina de la verdad jurídica abso- 
luta, sin6 bajo el aspecto de su influencia en el desenvolvi- 
niiento.de las instituciones jurídicas ó sea en su valor histó- 
rico de tiempo para comprender cl espíritu y naturaleza 
propios del derecho de los pueblos modernos; y á la vez 
comprendía el derecho histórico, es decir, el espíritu de cada 
edad p de cada pueblo en cuanto modela el derecho nacional 
como elemento integrante de la institución jurídica y revela- 
ción del concepto del derecho al realizarse y existir á titulo 
de regla de la vida social eii un pueblo Ó en una época deter- 
minada de la historia. Y de tal manera coexistian arnbas 
ideas en su entendimiento, que sin reconocer esta coexisten- 
cia no tienen pleno sentido científico sus ideas jurídicas. 

E n  punto al dereclio cristiano no lo concebía simplemente 
coirio el derecho de la Europa cristiana, sinó como el infor- 
mado sobre toda otra influencia por el espíritu del Cristia- 
nismo. E n  éste buscaba la filosofía del derecho positivo, 
porque fiel á la escuela histórica, y sobre todo á las ideas de 
Savigny, sin desdeñar el dereclio abstracto, daba preferencia 
al positivo considerándolo en su valor histórico y real; lo 
cual le condujo en su últiino trabajo literario (1) á comparar 
el derecho antiguo con el de las modernas edades para Ile- 
gar á la demostración de que con el concepto que del llama- 
do  derecho nuevo ó moderno tienen algunas escuelas con- 
temporaneas no se afirola el derecho conforme al e s p í r i t m  
cristiano, sin6 un dereclio positivista, naturalista, pagano 
como el que conoció la antigüedad. Sustituid, decía, al 
))Estado y al hombre del positivismo el Estado y el Iiombre 
,)de la ley del Redentor; la nación que  no es una raza, sinó 
b) una sociedad hija de la nueva ley para cumplirla y difun- 
>>dirla; el hombre que  existe para servir á Dios y á la Pa- 
,> tria, y primero á A q u d  que á los que gobiernan ; que no 
>)es sólo ciudadano, sinó cristiano, y cristiano antes que  ciu- 

( 1  Discurso i i i iugural  de la Academia deIurisprudsncia y Legislación, leido en sesión 
pfiblica de $6 de enero de 1876. 



3, dadano; quitad al Estado su oinnipotencia, y el Pontificado 
,val pueblo y al Emperador; dad á la persona jurídica en 
),politica mayor importancia de l a  que tiene en la antigüe- 
)>dad; individualizad más la sociedad con la Corporación, y 
1, haced la existencia y los derechos de ésta más respetables; 
),en una palabra, haced vivir á la sociedad, no sólo de sen- 
~nsatez, sinó &e ideas y de principios que se le imponen; 
n haced de la historia, no una especie de superstición, sinó 
>>el lazo de unión de las generaciones, y tendréis la tradi- 
1> ción jurídica cristiana. >I Y completando este pensamiento, 
aíladia: e Los tiempos cristianos son los tiempos de la sobe- 
n ranía escrita, porque no han venido á quitar la ley, sinó á 
3, cuniplirla, como ha dicho el que los ha inaugurado, ni a 

establecer un  dereclio nuevo, sin6 á enseñar una moral más 
.pura,  y Ilainar á una vida más perfecta. A poderes que  
1, existcn en la familia, que no tienen limites, ellos los limi- 

tan y les dan distinta base y significación; poderes que ha- 
11 bían esistido g habían desaparecido desde el tiempo de los 
D jurisconsultos, con menoscabo de la moralidad y hasta de la 
n decencia, ellos los restablecen.~ Y contraponía estos tiein- 
pos á los en que el origen histórico de la soberanía, el fui]- 
damento de la Autoridad y del derecho se encuentran en la 
Constitución del Estado. 

, , 
Admitía, pues, Reynals,-y no podía menos de ser asi,- 

la existencia dc un elemento absoluto en cl derecho. EII uno 
de sus artículos sobre el Código civil el2 pvoyecto dccia: 
<<El  derecho positivo, además de ser expresión del derecho 
absoluto, e5 expresión de una época,); y si de esta suerte 
unía 10; dos elenlentos que en él influyen, protestaba con 
tal afirmación contra la erronea imputación de que  la escuela 
histórica es más bién naturalista y fisiológica que moral (1). 

Sobre un principio ético descansa siempre el derecho; y al 
traducir las legislaciones el principio jurídico lo acomodan 
á las condiciones de lugar p de tiempo, á los elementos y es- 
tado de civilización de los pueblos, á todo lo que  bajo el 

( a ]  Asi lo ahrrnn Ahreon en su Cours de droit  iiatiltel, 6me edit.. Tornepretnicr. 
pdg. 6 , .  
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nombre de elemento histórico ó de espíritu iiacional se com- 
prende; y como el principio ético po; excelencia es el cris- 
tiano, de ahí que en la ley inoral segun el Cristianismo exis- 
t a ,  como lo había proclamado ya Savigny, el clemeiito 
absoluto del derecho. Y es esto más exacto y preciso que es- 
tablecer, coino muchos escritores contemporaneos lo hacen 
sin templarlo con riiilgun aditamento, que  el principio de 
derecho debe dediicirse de la naturaleza humana. Sin duda 
no  puede encontrarse este principio en  nada que  sea contra- 
rio Q ella, porque para el hornbre existe la regla jurídica; 
pero es un sér moral y social el hombre,  y de Dios provie- 
nen las leyes del orden moral y social á que está,sujeto. 

P o r  lo que dice al concepto del derecho histórico, tambien 
lo desfiguran los quc 16 combaten. N o  es un  derecho pura- 
mente tradicional, no es un  derecho estacionario ó inmovil, 
no es la petrificación del derecho. E l  principio histórico, el 
espíritu nacional es por el contrario un principio activo, 
un  elemento vivificador del derecho positivo de cada pue- 
blo, una gran fuerza generadora del derecho nacional. Mien. 
tras el espíritu propio de cada nacionalidad conserva su vir- 
tud creadora en el derecho, en la literatura y en las artes, da 
fisonoinía propia á las legislaciones lo mismo que  á todas las 
n~anifestaciones de la vida moral del pueblo; y no es jamás 
valladar infranqueable al progreso jurídico cuando nuevas 
necesidades sociales 6 nuevos intereses legitiinos reclaman 
la reforma de las leyes. Si esas necesidades y esos intereses 
exigen nuevas reglas jurídicas lo únicoque  hará el principio 
histórico, el espíritu nacional, será darles contornos pro- a, 

pios, nunca levantar injustificadas resistencias. A otras in- 
fluencias, 116 á las de ese espíritu, obedecen las que al ver- 
dadero perfeccionamiento de las legislaciones se oponen. 

Para  explicar cómo comprendía el derecho histórico tras- 
cribía Reynals en su disciirso sobre El derecho m e v o  estas 
notables palabras de Sa,vigny destinadas, en el pensamiento 
del gran jurisconsulto alemán, á determinarlo: <<El  derecho 
>>positivo sale del espíritu general que anima á los miembros 
>,de una nación, del espíritu nacional: el pueblo debe consi- 
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nderarse, nó como la reunión de individuos que existe en 
,,una época determinada, sinó comÓ una unidad en cuyo 
>)seno se suceden las generaciones y que enlaza el pasado con 
.el porvenir. p) Su  concepto propio lo :restimía en esta lacó- 
nica frase: (c el derecho antes que á la filosofía pertenece á la 
historian. Y creía que pertenece á la historia antes que á la 
filosofía porque son realidades históricas los pueblos y reali- 
dades históricas las legislaciones que los gobiernan. Por  lo 
demás tampoco creía que á pesar dc su individualización 
tiistórica viva el derecho positivo de cada pueblo ajeno á las 
influencias históricas generales; y en tanto es así como que 
también con Savigny exclamaba: < (E l  Cristianismo no es 
>nsólo una regla de nuestras acciones: de hecho ha modificado 
nel género humano y se halla en el fondo de nuestras ideas, 
náun de aquellas que parece le son inás ajenas. U Condensan- 
do este pensamiento decía cn 1876 (1) :  <<El Cristianisino no 
),es un derecho nuevo, sinó una moral p una sociedad nuc- 
D vas." P e r o  ál a YCA que tenía por peligroso el divorcio entre 
el eleinento absoluto y el elemento histórico del derecho po- 
sitivo, en su arinonia encontraba confirmadas dos verdades, 
á saber, que ese dereclio no es creación pura del hombre, es 
decir, hijo exclusivaniente de su razón y de su voluntad ó de 
la suma de una ó muchas voluntades individuales; y que el 
derecho cristiano coino lo desarrolla históricamente cada 
pueblo ha de ser su rcspcctivo derecho positivo. Y nada inás 
exacto que este concepto. La historia de las legislaciones 
cnscfia que  el dcreclio cristiano lleva el elemento moral al 
derecho histórico, y que  el derecho Iiistórico nacionaliza el 
derecho universal cristiano. 

Con tal criterio del dereclio positivo define Reynals la le- 
gislaciófi: u el modo de traducir en  formas lógicas el derecho 
que  vive en la conciencia dc los pueblos;)> y esta idea le 
conduce á la importante distinción entre los pueblos de  leyes 
y lospueblos de costumbres. 1,lamaba Reynals leyes en tal 
sentido ó derecho escrito, á aquellos principios abstractos 



que se ponen como regla de derecho, y que en nuestros 
tiempos se llaman racionales y absolutos, que no dependen 
de los tiempos y de circunstancias transitorias, sitió que 
tienen su base y explicación en la naturalcm del hombre y 
en su fin providencial ; priilcipios inor,~les, iiidependientes 
de la conciencia de los pueblos ; reglas de derecho produci- 
das á veces por una idea política ó mejor de gobierno, á 
veces por los que él llama u los contagios morales que se 
aceptan sin que se examinen; D á veces por la decadeilcia del 
espíritu científico ó la desautorizacion de la jurisprudencia, 
como en tiempo de Jusriniano ; p casi siempre por un hom- 
bre, i1ó por un pueblo. i Cuántas veces, decía, es un prin- 
cipio exclusivo, nó el espíritu nacional lo que les da vida!; y 
las contraponía al derecho consuetudinario, al derecho no 
escrito, á aquel derecho cuyas traducciones hace ó bi6n in- 
mediatamente el pueblo, ó mediatameiite la ciencia que, an- 
dando el tiempo, se subroga en lugar de é l ,  determinando, 
ampliando, abstrayendo. En esta forma <<el derecho que ve 
>>el pueblo cada dia aplicado, es el derecho que en su coii- 
n ciencia vive ; lo ve revestido de las ~nismas formas, duras 
,,y ásperas tal vez, que tiene su lenguaje y su carácter; y 
n le es conocido, porque lleva sus propios atavíos, y porque 
z la percepcion externa corresponde á la idea típica que del 
D mismo se tiene. x (1 )  

De aquella distiilción brotaban Iógicainente dos observa- 
ciones: primera, que el decaimientu moral y jurídico de los 
pueblos coiiicidc coi1 el aumento en el número de leyes, 

L mientras que, por el contrario, la energía moral y el buen 
sentido jurídico reinan donde imperan las costumbres; y 
segunda, que cuando el derecho que el pueblo ve aplicado 
cada día es el que vive en su conciencia, su carácter y el 
derecho se ayudan mutuainentc, aquél dando á &te fuer- 
za y estabilidad para su desarrollo, el derecho dando al 
carácter del pueblo ciyilización y verdadero sentimiento 
de su dignidad. Así que la fórmula escrita, Iéjos de ser 

( i j  Código civil cn proyecto, articiilo 3.0 
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su ideal, teniala por un peligro para la vida espontánea, 
natural, vigorosa del derecho, y á u n  para la vida espontá- 
nea, natural, vigorosa de los pueblos. u No ha sido con le- 
n yes, decía, cómo han crecido y se han fortalecido las-na- 
nciones; antes bien con las costumbres ó con aquellas leyes 
11 quc pueden llamarse costuinbres , porque no son inás que 
D Iafórmula de las mismas. También, pues, con costutnbres 
3, se gobiernan los pueblos; y la historia y la razón nos dicen 
,>que cuando así pueden gobernarse, han constituido fuertes 
>) nacionalidades, pueblos cultísimos. 2 

De lo dicho se colige que para Reynals no era la codifi- 
cación 13 forma más propia para perfeccionar el derecho 
en el curso de los tiempos. Sin condenarla en absoluto no 
la consideraba como necesidad indefectible de la civilización 
conteinporanea; ni mucho menos asentía á que acuse un 
progreso real en la historia jurídica de los pueblos moder- 
nos. Por ella entendía cc la redacción escrita de los preceptos 
jurídicos n ( 1 ) ;  37. considerándola como el elemento científico 
ó generalizador introducido en la gobernación de los pue- 

. blos modernos y en el arte de formular los preceptos de la 
vida civil, no la tenía por propia de todos los tiempos, sinó 
antes bien por necesitada de ciertas condiciones de civili- 
zación y de cierto desenvolvimie~ito de las relaciones so- 
ciales. 

Ya en 1857 preguntaba: (Se ha de rechazar la codifica- 
ción ? Y en contestación decía : u Preguntaríamos nosotros á 
9 nuestra vez : 1 qué disposiciones contiene el Código ? 1 cuál 
.es el estado del país para qué se legisla ? Si hallábamos 
riel pueblo ó su jurisprudeiicia con suficiente energía para 
D satisfacer sus necesidades jurídicas, no arriesgaríamos en 
n un Código la noción del derecho, porque peligra siempre 
)1 lo sublime cuando quiere analizarse y concretarse ; por- 
>> que toda definición, como decían los jurisconsultos. roma- . 
nnos, i~z jure perictilosn; porque pierde siempre el dere- 

')) cho, como los árboles que echaron profundas raíces, en 13s 

Ii) :\si la defiiie en el articulo, infdito a I i i ,  preparado para el Diccioli8rio de los seig- 
res Barca y Suarez Incli t i .  
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n trasplantaciones. Mas si halláranios un pueblo sin energía 
.ó un  pensamiento embriitecido, una jurisprudencia des- . autorizada, entonces procederíamos como Jiistiniano; y si 
11 no podíamos de ideas propias, de recuerdos forinaríamos 
n un  Código: vale inás una ficción de orden que el cáos; vale 
2 más la fría legalidad, cuando no pueden obtenerse el crite- 
D rio y la conciencia jurídica, que la arbitrariedad. >) (1 )  , 

E n  el articulo que destinaba al Diccionario de la Política 
distingue entre dos codificaciones: la que prescinde de las 
distintas entidades ó instituciones que forman la nación, de 
todos sus antecedentes históricos, y es 1s que  apellida codi- 
ficación exagerada y estima como consecuencia, de ciertas 
teorías filosóficas y poco jurídicas ; y la que no quiere cam- 
biar radicalmente la sociedad, sinó darle á conocer sus re- 
glas de vida y formularlas en palabras para que &as obren 
los efectos maravillosos que  producen en el ,entendimiento 
Iiumano. Rechaza decididamente la primera,  y encuentra 
iilenos inconvenientes, sin estar exenta de ellos, en la segun- 
da: pero opina que en ambas amenazan dos peligros al 
derecho: uno es que se inezclen cn el Código elementos ex- 
trafios, Ó en otros términos, que aquél sea, nó la colección 
de reglasque están en la conciencia de la nación, sinó de las 
que  se hallan en el interés de alguna clase para imponer á la 
sociedad una forma de existencia perpetua ; y es el otro, que) 
la facilidad de escribir el derecho lleve á la facilidad de cam- 
biarlo, y á que el esp~íritu filosófico y científic:~ haga de él 
una abstracción antes de haber sido un hecho. Como quiera 
la segunda puede en ciertos casos, y lo deniuestra la historia, 
servir para salvar cl derecho ; de suerte que en el terreno de 
la necesidad, nó en el de la conveniencia, la codificación no 
es condición constitutiva ni de la nación, ni de sus progre- - 
sos. Y áun en el terreno de laconveiliencia los que dan al 
derecho no codilicado la extensión y caricter de  la- escuela 
savigniana, ó sea los que afirman que sil fuente está en las 
costunibres, la juris$rudencia y las docirinas de los autores,' 

( 1 1  El Código civil e n  proyecto;  srtlculo 3 . a  



no pueden ser partidarios de la codificacióii, sinó enemigos 
de ella ; y los que le dan el carácter y los estrechos límites 
de una moral positiva por no encontrar, como los ingleses, 
su fuente sinó en las leyes ó en los fallos de los Tribunales, 
pueden ser partidarios de la codificación, pero nó defen- 
derla en todos tienipos y circunstancias. Pero como áun 
dentro de las teorías de Savigny hoy el signo más visible del 
derecho consuetudinario ha  de ser la decisión judicial, la 
cuestión en último térinino sc reduce á comparar las venta- 
jas é inconvenientes de esta decisión judicial conlo tcstimo- 
nio de la regla de derecho, y las ventajas é inconvenientes 
del prcccpto general y abstracto ; á comparar la ley judicial, 
como dicen los ingleses, con la ley propiamente dicha. Aun  
así Reynals se inclina á la no codificación del derecho po- 
sitivo. 

Sin que esto signifique desdén por el derecho filosófica- 
mente considerado. E s  indudablemente adversario Reynals, 
coino queda dicho, del dereclio idenlista, del derecho sin for- 
ma histórica, del derecho abstracto que tiene por única fuente 
la razón individual. Dicho queda que  no negaba, como no 
niega Savigny, la existencia del elemento racional en el de- 
recho positivo, pero no  consideraba que  este elemento tenga 
cl privilegio de ser superior al elemento histórico de tal ina- 
nera que  en la legislación deba sentirse á cada momento la 
necesidad de su alteración para su perfeccionamiento, y siein- 
pre la existencia de un derecho superior, soberano. Las doc- 
trinas sobre el origen del Poder y los dercchos del hombre, 
dice ( J ) ,  que tantas páginas ocupin en los modernos libros y 
son disposiciones en los primeros artículos de las Constitu- 
ciones inás recientes; el modode considerar ese origen y esos 
derechos; la función de la razón individiial en la autoridad 
de estas doctrinas, constituye el llamado derecho tiueuo, es 
decir, el que hoy se apellida derecho filosófico segun el esta- 
do actual de la ciencia; pero conlo proclamaba que el Podcr 
es una historia de la misma manera que es una historia la 

( i )  Discurso leido en la Academia de Joiisprudiiicia y I.egirlaci6ii el dia 37 dc di- 
ciembrc de r S 7 i  



nación, idea esta última en que coincide con el ilustre Tren. 
delemburg; como, en su sentir, x no nacen los derechos del 
nindividuo, de su razón, sinó de la ley que su razón com- 
nprcnde, y que goza de ellos, nó por sus opiniones y mucho 
,>menos por sus errores, sinó por el fin que Dios le ha seña- 
>)lado acá abajo y por el destino que como lioinbre y como 
>>ciudadano ha de l le i ia r~;  como sostenía que  w la sociedad 
>>política, la nación, no está formada por los que hoy son 
npartc de ella n, sin6 que  e la nación p el Estado derivan sus 
»derechos de aquella ley que ha establecido que los hombres 
 formarán sociedades políticas, y de la historia que lia dado 
ná cada una de ellas una determinación, unos limites y una 
.misión que  llenar,); como asentía á la observación de Sum- 
lner Maine (1) de que unos consideran con razón el presentc 
tan necesario coino el pasado y no lo desprecian, ni censu- 
can, y los otros condenan injustameiite el presente por su 
discrepancia con cl ideal presente ó futuro; el derecho nue- 
vo, el derecho puramente racional, el derecho sólo derivado 
d e  la voluntad individual y que 110 vive de la historia del 
pueblo, no cabía en sus teorías jurídicas. 

Porque miraba las legislaciones como expresión del dere- 
cho en la conciencia de los pueblos y traducción de las reglas 
exigidas para las necesidades de la vida propia de cada Esta- 
do, justifícasc la predilección que sentía por el derecho roma- # 
no  según nos lo han legado las compilacioncs justinianeas. 
No sólo por su valor intrínseco, sin6 por su valor histórico, 
lo invocaba frecuentemente, y con razón, como autoridad. 
Completando Ihering la demostración de Savigny (2)  so- 
bre la permanencia del derecho romano en Europa duran- 
te la edad inedia, lo califica de elenzetllode civiliqacióiz del 
m~lndo mode~-izo (3); y Reynals coincidiendo con aquel escri- 
tor, cuyas obras no  llegó á conocer, lo estimaba porque, co- 
rno decía (4), "la doctrina romana es la doctrina de un pue- 

,~. 
( r )  El Dereclio nuevo. 

(1)  Historia del d a r e c l ~  romano eii la edad medie. 

(3) E~pir i l t i  del derecho romano; ~ntroducción. 
(a)  El Derecho nuevo. 



z blo que no ha perdido todavía el recuerdo de su pasado y 
D la de sí mismo, y de unos jurisconsultos que son 
n estadistas y pensadores coino eran los grandes jurisconsul- 
D tos romanos; de un pueblo, que es un pueblo todavía; de 

una colectividad con un espíritu, una dignidad y una mi- 
)) sión nacionales, y de unos hombres de ciencia y políticos, 
>,que son hombres de ciencia y verdaderos hombres políticos; 

que piensan, escriben, hablan para la verdad y la Patria.)) 
Esta unión del sentido racional con el sentido práctico eii el 
derecho romano le llevaba á encarecer su estudio al legis- 
lador, al publicista y al jurisconsulto, y encontraba en sus 
textos, por tal manera de pensar, autoridad para sus razo- 
namientos g ejemplos para sus teorías. Es indudable que 
eran generalmente filósofos los jurisconsultos romanos, y 
lo eran siempre con espíritu práctico, con aplicación inme- 
diata á la vida social; creían en un derecho común á todos 
los hombres, pero se envanecían de poseer instituciones no 
organizadas de igual manera en ningún otro pueblo;"en el 
derecho nacional, nó en el fundado en la razón individual, 
encontraban la fuente de las reglas jurídicas; y hacían la dis- 
tinción entre el derecho público y el derecho privado, entre 
lo que queda á la libre voluntad del hombre en sus manifes- 
taciones y lo que esta voluntad no puede modificar ni de- 
rogar, con perspicuidad tan grande que no la han igualado 
y aún menos sobrepujado los modernos. Reynals encontraba 
en ella la confirmación de si1 criterio jurídico general. En su 
discurso sobre el Be?-echo nuevo pídele á Ulpiano, no sólo la 
definición del derecho público y del derecho privado, sinó 
la deterininacióii de su especial contenido; y sintetizando el 
concepto que delderecho tenía aquel jurisconsulto, exclama: 
<cY no habla del origen del Poder, sinó de sus atribuciones: 
,>ni del número y extensión de los derechos que el hombre 
n tiene, sin6 de lo que priva de tenerlos. Hay un derecho pü- 
n blico y un derecho privado; hay circunstancias que priva11 
!)de derecho: ésta es toda su doctrina.)) (1) 
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Del criterio jurídico de Reynals dedúcese su natural ad- 
hesión á las legislaciones regionales, á las que en contrapo- 
sicion á la de Castilla se llaman foralci; su protesta contra 
inconsideradas reformas; su defensa de las instituciones que 
más profundamente caracterizan las legislaciones especiales 
de Espaíla. *Una idea de derecho trasplantada no fructifica., 
decía en 1857; asi hallásemos, afiade, en la legislación ó de- 
), rccho consuetudinario catalán una institución que tenga 
n hondas raíces en el país, que exprese una manifestación 
>)local del derecho, y que debe ser por consiguiente algo 
n moral, porque el tiempo traga la inmoralidad, la dejaría- ' 

n mos en pacífica posesión de sus dominio s.^ Y para protes- 
tar de que no cra esto condenar á la inmovilidad el derecho 
alíadía: E así obraríamos aunque fuesen los principios'que 
>> profesáramos, opuestos á ello ; esperando que estc misino 
>,tiempo que traga la ininoralidad, acercaría á nuestros prin- 
ncipios la iilstitución; ..... dejaríamos que la libertad y el 
>> desarrollo de las 'costumbres viniera i darnos el  triunfo.^ (1 j 

De este criterio jurídico nacen los conceptos de Rcynals 
sobre las institucioiies fundamentales del derecho civil : la 
familia, la propiedad y la sucesión. 

Estas t r ~ s  grandes instituciones sociales y jurídicas que 
se arnionizan con la capacidad de derecho sin la cual no es 
posible su vida, y con el contrato, que es complemeilto de 
ellas cn las relacioiles entre los séres racionales que en el 
seno de cada sociedad viven, obedecen en el plan general 
de la creación y por razón del fin especial para que cada una 
existe á principios que les son esenciales, y á ellos debe aco- 
modarse su organizacióii para que sea perfecta. 

Rcspecto ri la de la familia, la unidad, como carácter; la 
autoridad paterna, como base; la sumisión, como medio de 
educación ; la desigualdad, como condición natural, so11 SUS 

principios fundamentales. Estos son los elemeiltos de la fa- 
milia natural, y en esla se encuentran, segun Reynals, los 
cleinentos de la familia jurídica. Y á la verdad así enseña la 

(1) Código civil en pro).ecro; articulo antes citado. 
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historia que ha sobrevivido al través de los tiempos la fa- 
milia-tipo, la familia que podemos hoy llamar cristiana. 
Pero 2 cómo se forma! Nó por el matrimonio civil, sin6 por 
el matrimonio religioso; y religioso, nó como en la soiiedad 
pagana, sinó como en la sociedad cristiana. Hé aquí cómo lo 
describe nuestro consocio : e La ceremonia religiosa en la 
"antigüedad consistía tan solo en poner bajo la protección 
~1 de los Dioses la unión celebrada ;ira que dieran á los con- 
>> trayentes prosperidad y ventura acá bajo, librándoles de los 
)>caprichos y reveses de la fortuna y haciéndoles aquella ca- 
n da día más propicia; y en la sociedad nueva el sacramento 
.es la santificacióil de los contrayentes para que con ella se 
2, mantengan puros sus sentimientos, ardiente su entusiasino 
n de servir á Dios en su estado, inquebrantable su resigiia- 
n ción en las adversidades, viva la luz que les ha de guiar á 
e l l o s  y á su prole eii su percgrinacióii por la tierra hacia el 
,vcumplimiento de sus deberes jr á la vida eterna. cc El que 
J) cuida de las avccillas del cielo,- tiene la sociedad nueva 
B escrito cn su frontispicio, - no puede abandonar al hom- 

, n bre n ; y el que ha dicho que el matrimonio era indisoluble 
> > y  santo , no daria, dice la sociedad nueva, á los que le 
ncclebraii bajo sus.preceptos y su fe, la santificación que 
 necesitan para llcnar los preceptos y los designios del 
D Criador !-Este es el inatrirnonio cristiano: religioso, por- 
>>que es indisoluble; indisoluble, porque es religioso. No es 
>>su religiosidad é indisolubilidad un hecho como casual y 

- n transitorio, cual en el paganismo : es el hecho necesario y 
n coilstaiite ; es la buena semilla que no ilecesita sinó tiempo 
>)para alfoinbrar la tierra de verdor y Iierniosura. n (1 )  

EL inatrimonio civil, por el contrario, no es más que cl 
naturalismo; tiene todos los caracteres del mero contrato; 
y si le acompafía algun acto religioso es mera ceremonia, 
pero no condición constitutiva de él. Sin dudaque, aparte de 
la revelaciíin y de la idea religiosa, demuestra la razón que 
cl matriinonio es, por su íudole, indisoluble; pero la razón, 

( t )  La libertad decullas y el rnntrimonio civil. 



añade Reynals, no afirma un nat~iralismo en cuya virtud el 
Estado puede atar y desatar. Por el matriinonio no se hace 
cada uno en la unión objeto del derecho de otro, cosa can?- 
biabli y carnbiada;no vive el hombre para sí, sinó para 
Dios; y reproducielido las profundas palabras del Cardenal 
Arzobispo de Santiago ( 1 )  establece que en el matriinonio 
parece que Dios se asocía al hombre p á la mujer, tomán- 
dolos como u11 instrumento, como una concaiisa para con- 
tinuar la creación de sfres racionales. Con él ha de producir 
Dios una criatura racional que le conozca y adore. Véase, 
dice, si todo esto es la cosa del contrato. Por  esto, ni áun 
con la libertad de cultos se justifica el matrimonio civil; su 
introducción en España es incompatible con .el modo de 
ser de un pueblo eininentemente católico; innecesaria, áun 
cuando la Constitución establezca la libertad de cultos; irre- 
gular por su forma, comparada coi1 los &versos sistemas 
seguidos sobre esta materia por otras naciones de Europa; 
falsa en su base, por iio ser de la competencia del Estado 
dar y quitar á la unión conyugal s u s  caracteres esencia- 
les; corruptora de la moral social, porque suprime todo 
elemento santificador de la relación entre los dos sexos; pe- 
ligrosísima para los mismos principios de unidad 6 indiso- 
lubilidad que proclama, porque la lógica ha de coilducir al 
repudio y al concubinato como en el mundo antiguo; C 
injustificable por las razones políticas y sociales que se in- 
vocan en su defensa. 

Y de la misma manera que del rnatrimonio civil es adver- 
sario del divorcio. No lo tiene por una conquista de la razón 
y de la filosofía (2). Lo habían admitido las sociedades anti- 
guas porque en ellas el Estado absorbía al hombre entero, la 
religión era parte del patrimonio, el padre tenía el jus u i f a  
e t  ~lecis ,  la mujer era poco menos que esclava, y todo, todo 
era liumaiio. Pero en la sociedad moderna una de las más 
grandes obras del Cristianismo es la divinización de la fami- 
lia, y con ella la indrsolubilidad del matrimonio; Este repre- 

( 1 1  D~SCUFSO pronunciado en las Córter Coostituyeiites del aiio ,870. 
( 2 )  Del Divorcio eii sus relacionen can ia sirilizacióii. 



senta algo m i s  que dos voluntades que se unen : en él hay 
la representación viva del enlace de Jesucristo con la Iglesia. 
iCóiilo! dice. Honibrc y mujer han de adquirir derecho, 
el uno en el cuerpo del otro,. de inancillar la obra divina; 
y este derecho 110 ha de tener por punto de partida y por 
término sinó su libre albedrío, y esta unión nada m i s  ha 
de representir que dos miradas que se lian atravesado, dos 
voluntades que se hati confundido! Tanto hubiera valido 
iio'haber derribado el mundo antiguo; tanto hubiera valido 
ser en el alma y en las leyes paganos. Y cori el ejemplo de 
lo acontecido en la edad media confirma lo civilizador del 
priilcipio d e  la indisolubilidad del i~iatrin~onio;  y acusa al 
Código civil francés de no haber visto inás que la obra de la 
filosoría de su tiempo haciéndonos retrogradar diez y ocho 
siglos ? y volviéndoiios allá dc donde nos separan un lago de 
sangre de los inártires y un largo período de contiendas y de 
luchas ('1). Distinto el espíritu del mundo antiguo del de el 
mundo moderno, distinta la civilizacibn pagana de la civili- 
zación cristiana, no pueden menos de ser distintos el cs- 
piritu y el carácter de las instituciones jurídicas de una 
edad y otra; y u hé aquí, dice, porqui el matrimonio cris- 
3, tiano es tan diferente dcl de los paganos así en sus efectos 
n coino en su eficacia. En la antigüedad el principio es: en 
)>el matrimonio religioso ó n o  religioso como en los contra- 
>>tos, los actos se cstihguen de la misma manera que se han 
>> hcclio existir, y se disuelve con la difarreacióii el matri- 
,> monio que con la confarrcación se había celebrado. El 
'>>hombre no separa lo que Dios ha unido es el dogma de la 
JJ s~ciedad nueva .....; y en esta el sacramento es la santifica- 
>) ción de los contrayentes.)) 

En el derecho como en la sociedad es piedra angular la 
propiedad privada. Ella y la familia se corresponden adini- 
rablemente. Existe la familia para las necesidades morales 
del hombre; existe la propiedad para las necesidades econó- 
iiiicas de la vida. El fin moral de la conservación de la espe- 

( r )  Id., phg. 7. 

b 
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cie caracteriza la primera; la necesidad inoral de completar 
nuestras fuerzas con las aptitudes de la naturaleza física que  
podenios dominar legitima la segunda; pero sin la propie- 
dad sería debil, incompleta, tal vez ineficaz la actividad de la 
familia para la realización de su propio fin. E n  el organis- 
mo  social el patrimonio está unido á la sociedad doméstica, 
y en el organismo jurídico no sería comprensible su scpara- 

' 
ción. Pero la propiedad 110 pudiera deseinpeñar sus fui~ciones 
sin dos condicioiies estrechamentc unidas: debe ser indivi- 
dual y debe ser librc. Si puede ser colectiva, ha  de serlo en 
reducida esfera: organizándose como individual por  medio 
de la persona jurídica, nunca ser colectiva universal. Debe 
ser libre, no sólo en la posesión, no sólo efi la adminisrra- 
ción, sinó en la disposición de ella; y así por  acto entre vivos 
conio á fin de seiíalarle destino para despues de la muerte 
debe el hombre gozar de esta libertad. 

E l  origen de la propiedad, la naturaleza de ella, el fin que 
le está senalado, la organización para este fin, es lo primero 
que ocurre al entendimiento cuando de esta institución ju- 
ridica se ocupa; y la legitimidad de la propiedad iiidividual, 
las condiciones de la propiedad colectiva, la legitimidad de la 
sucesión hereditaria y de las forinas de ordenarla es lo que 
le ocupa en segundo término. Keynals había de tener doc- 
trina jurídica para cada una de estas cuestiones, y realine~ite 
la tuvo. 

Po r  qué hay propiedad! ( Q u é  es la propiedad? pregunta- 
ba ante todo, y se contestaba: tanto valdria preguntar por- 
qué existe el liombre con su destino y su naturaleza; porqué 
ha de tener necesidades; porqué están fuera de él los obje- 
tos con qué han de ser satisfechas; porqué existe y ha de con- 
servarse; porque nace. Establecida así la base jurídica de la 
apropiación preguntaba eiipseguida: ?deben ser todas las co- 
sas comunes ó públicas? y decía e n  respuesta á sí mismo: el 
individuo percibe las utilidades de estas cosas públicas con 
exclusión de otro, porque 110 es dado que  lo distinto sea 
uno; porque así coino no es dado que uno piense y sienta 
en otro, no es dado que en otro vivay sea una personalidad. 
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Y demostrado así el origen de la propiedad individual aña- 
día: viene al inundo el hombrecoti nccesidadcs, y está coil. 
dcnado á satisfacerlas con su trabajo; tiene su fin y ha dc Ile- 
narlo con ellas ó á pesar de ellas; y este fin y los iiledios con 
que Iia dc realizarlo son sus derechos. No los crean las leyes, 
los reconocen; no pueden quitárselos, los interpretan, los 
traducen. No crean el sujeto y no pueden crear el derecho. 
Por  lo que la propiedad del hombre es sobre todo un dere- 
clio del inisino como su existencia considerada coi1 relación 
á la sociedad. La propiedad es un derecho del propietario tal 
cual es, con sus fines, con toda su naturaleza, si así 'cabe 
decirlo. Y si el hombre no esti  sujeto al hombre y si se 
identifica con él la posesión de una cosa y es como la exte- 
riorización del y o ,  debe ser esclusiva. Y para responder 
nlejor á su fin deducía de la condición económica de las co- 
sas la individualizacií,n de la propiedad. ctEl derecho que 
>)se puede ejercer eil las cosas, decía también, cualesquiera 
.que estas sean, la dominación del mundo de la materia, la 
>)propiedad, es siempre de un individuo; individuo hom- 
nbre, individuo universidad , persona jurídica. Los que 
nniegan la propiedad, es decir, la apropiación permanente 
d e  ciertas cosas matan uiia individualidad y crean otra: 
.matan la personalidad natural y crean otra artificial, la per- 
>>sonalidad del Estado. El derecho no explica esta persona- 
nlidad: la economía política la condena. >> 

Pero, (si  es legítima la propiedad, lo es igualmente el de- 
recho de sucesión? Hé aquí lo que contesta Reyilals á esta 
pregunta: Si el hombre es un sér libre, debe poder disponer 
de la propiedad. Si la puede consumir, puede abdicar sus 
derechos y cederlos gratuita ú onerosamente á otro. Si es 
un s6r inmortal por su clase, y constituye una sociedad ge- 
neral y otras sociedades subordinadas formando las unidades 
de nación, de familia? de corporación, ;cómo, no muriendo 
estas entidades, han de considerarse los bienes vacantes y 
dejar de pertenecer á la sociedad con la que tenía estrechas 
relaciones el difunto I Si aqueilos bienes eran propios, sin- 
gulares, ajenos para todos, ?cómo no han de seguir siéndolo, 



existiendo los hijos, los hermanos, losparientes que honran 
su meinoria y por  él dirigen siis oraciones al cielo i Y si 
existe la gran tradición jurídica de que el jele de la íainilia sea 
el legislador en ella, y si la prupiedad no se ha de reducir á 
consumir y cainbiar las cosas, si116 que ha de tener un fin 
más ideal, Iia de prevalecer en el concepto de ella la facultad 
de testar; así coino ha de subsistir la siicesión intestada por- 
que no puede concebirse pereceiera la propiedad siendo el 
sujeto imperecedero. E n  esta sideas, que sólo pudo emitir de 
paso y con motivo de una cucstión concreta, se resume el 
fundamento que señala al derecho de propiedad y al de su- 
cesión. \ 

Pero bajo la influencia de las ideas ecotióinicas modernas 
ha venido á plantearse la cuestión de la legitimidad y conve- 
niencia de la propiedad corporativa; y para resolverla plaa- 
tca Reynals ante todo esta otra:  2 cuáles so11 las diferencias 
entre la propiedad individual y la que,  tal vez sin exactitud 
bastante, se apellida colectiva; ó, usando su lenguaje, entre . 

la propiedad del individuo y la de las personas jurídicas? El 
punto de contacto entre .una y otra, contesta, es que la pro- 
piedad recaiga sobre cosas singulares, sobrc cosas adquiri- 
das, sobre cosas que están en el patrimonio ; las diferencias 
están en los accidentes y en lo que  la propiedad colectiva 
representa, en la inauera cómo se adquiere y en la extensión 
que tiene. Pero todo esto supoile la noción de la persona ju- 
rídica, de las asociaciones ó entidades que,  como dice Tapa- 
relli de Azeglio {I), nacen de la necesidad natural de la di- 
visión orgánica de las grandes sociedades', y que Reynals 
distinguió en sus diferencias, siguiendo á Savigny, según 
que tengan por fin el hiPn de los que  la forman ó el ajeno, 
y según que sean ó no una asociación, y necesiten Ó no para 
su constitución la autorizacióil del Estado. E s  la propiedad 
de la persona jurídica un  derecho que le pertenece conside- 
rada como unidad; es la exclusión contra todos los dcinás, y 
aun contra los que forinau la misiila persona jurídica; pero 

( i i  Eiisayo teórico de 3ereclio natural. 



no un derecho que  en sí  iuismo lleve su propia defensa; no 
uii derecho-térmiilo, sinó un derecho-medio : siempre es 
obra de la ley. Así que no  puede adquirir la persona jurídica 
coino el individuo todo linaje de cosas, ni poseerlas en la 
cantidad que  éste, ni coino CI disponer de su propiedad; y 
aunque hay diferencias notables entre las personas jurídicas 
en cuanto i la manera de existir su propiedad con relación al 
Estado, pues algunas la tienen con un carácter tan indepen- 
diente como el individuo, por ejemplo, la sociedad inercaritil, 
áun as í ,  mientras el individuo existe para tener y adquirir 
propiedad, no existe de igual manera la persona jurídica; de 
suertcqiic el individuo es industrial, agriciiltor, comerciante 
siendo propietario, la persona jurídica sólo es rentista, de 
lo que resulta que la propiedad individual es el tipo, y la co- 
lectiva la aiiorinal ; la primera natui-al y necesaria, la segun- 
da excepción que sólo, en cuanto sea necesaria? debe existir; 
la primera libre por naturaleza, la scgunda sujeta á restric- 
cioiles, pero no más qoe restricciones. 

S o  piensan sobre la propiedad colectiva de la inisma ma- 
iiera todas las escuelas. U n a ,  de carácter jurídico, la de 
Alirens, partiendo del con'ccpto de que  el individuo y su  

derecho no  deben nunca desaparecer complctanientc cn una 
persona jurídica, quiere que  la propiedad colectiva sea 
una verdadera propiedad orgánica, que ligue los miembros 
con un poder individual relativo eii la unidad de un todo 
superior; otra, la escuela economista, al afirmar que toda 
propiedad dcbe ser individual, sólo admite coino legítiina 
la propiedad colectiva de la sociedad de comercio, y con 
preferencia i todas, la de la anónima; y otra,  por Últiino, la 
política, al paso que profesa la teoría de la indiridtializaciói1 
de la propiedad, l;imenta que haya dejado de existir la de 
los mayorazgos. Pero la primera no viene á admitir sin6 la 
propiedad colectiva de la asociación libre, la que  tiene por 
origen el contrato; y esta fórmula 6 cs vaga ó es incompleta, 
pues la persona jiirídica no existe, 170 ha de existir para ad- 
quirir propiedad, sinó para realizar fines que no puede rea- 
lizar el individuo. La  segunda mata la persona jurídica;)! 



hace del hombre, no un sujeto de derecho, sinó un agente 
de la producción. Y la Últiina es idéntica en el fondo á la 
segunda, sólo que á la utilidad económica de la sociedad 
anóiiima sustituye la utilidad política del mayorazgo para 
perpetuar en algunos cl carácter de legisladores. La verdad 
legal con todo no se encuentra en ninguna de ellas. Ni la 
propiedad colectiva superior, ni la propiedad colectiva pros- 
crita: nada de privilegios. La persona juridica ha de csistir; 
la persona juridica para sus altos fines ha de tener derechos: 
luego entre estos lia de tener el de propiedad, la cual por 
tal motivo ha de presentar las diferencias antes señaladas en 
su paralelo con la propiedad individual. 

Mas defendida la propiedad, defendida 1; libertad de 
testar, hubo de defender Reynals la sucesión hereditaria @ 

de Cataluña; y para dar base sólida á esta defensa parte de 
aquel concepto, no nuevo, sinó enérgicamente expresado 
por Sarigny, de que la faii-iilia contiene el gérinen del Esta- 
do, y el Estado, una vez formado, tiene por elenientos 
constitutivos las f;~milias, no los itidividuos. Investiga des- 
pues qué es la familia catalana, y en ella descubre como 
signo característico la unidad, porque descansa sobre la 
base del poder de su jefe, no sobre la libertad y los dere- 
chos de los que á él deben estar sujetos; la perfecta avencn- 
cia del destino racional del hombre con su naturaleza social; 
y la armonía entre cl principio de autoridad con el de la 
fuerza propia del individuo; en una palabra, descubre que 
se compadece con el orden social, con la fortaleza del Esta- 
do, con la razón colectiva y con la rabón iildividual. Con 
estas elocuentes palabras describe su base: eihllá en la redu- 
31 cidísima sociedad de la familia y eri los priineros albores 
x de la inteligencia saludar á la autoridad! ¡Saludarla lien- 
n chido el corazón de amor y respirando la dulce ambrosía 
,>de una atmósfera de cuidados, de sacrificios, quizá de vir- 
n tudes, quizá de grandes acciones! ¡Saludar á la autoridad, 
n origeii de tanto hién y acreedora de tanta gratitud; saludar 
>> á la autoridad coi1 la palabra, después de haberla saludado 
B con la sonrisa de la inocencia! .¡Amarla ante todo, temer- 



.>la después, respetarla y admirarla más tarde! iY luégo 
D contcmplar aquella rcducidísima sociedad, y en los prime- 

ros alborcs de la inteligeticia aquel orden admirable, vivo 
>>reflejo del'ordcn moral del Universo, que no pueden escri- 
>> bir los libros sin que lo perturben; aquel orden compleso 
D de tantos órdenes y fuerzas diversas en que en la desigual- 
,) dad hay la igualdad, en la 11umillaciÓn la alteza, en cl 
n vencimiento el triuilfo; orden fundado eii la moralidad y 
13 sentimientos del poder que gobierna, en la confianza de 
n los que á él están sujetos; en la tradición (así Ilamainos 
>, á las idcas religiosas y á la opiiiión píiblica) que da al 
n poder tan alta representación, y hace de la desconfianza 
)> una falta, una iilengua ( r ) ! r  

Con la idea de la unidad de la fainilia enlaza la de la ins- 
titucióil del hijo primogénito como heredero; no forzosa, 
sinó voluntariainente como la consiente la legislación cata- 
lana. Sobre ello dice (%): %La institucióii de los herederos en 
nCataluiía arranca, no del liombre, sin6 de un conjunto: la 
nlamilia tiene por fin un conjunto todavía, el trabajo y. el 
),poder, la casa; y la trabazón que la une es aquclla trabazón 
),que tieilen entre sí los sentimientos y los principios cristia- 
,)nos; los principios que afirman; los sentimientos que rcsig- 
>nnan. El trabajador y el padre, el Poder, debe tencr ás i  unido 
ny consigo mis~no'confundido otro trabajador, otro padre, 
>,otro Poder: es prudeiicia y necesidad, quizá también orgu- 
nllo tenerlo y contcniplarse, humedecidos los ojos, origcil 
)>de una geiieracióii de enérgicos empresarios, de laboriosos 
nagricultores, educados en las y en el respeto á 
 la autoridad; iiidependicnres por el trabajo y sociales por 
)neducación; fieros por índole y dóciles por los Iiábitos de su- 
nmisión que aprendieron en la familia; asociarse el padre en 
~ e l  gobierno de la familia aquel de los hijos que llegará pri- 
ninero á compartir con él su trabajo y el sostenimieilto de 
>>la familia: hé aquí' el espíritu y la clase de la institución 
,)de los herederos en Cataluiía. j, 

-- 

I r )  El Lodigo civil en proyecto: rrt. 4 . O  

(2) I d . >  art .  5.0 



Y al tener por perfecta con10 institución jurídica la suce- 
sión catalana según la ley la consiente y las costumbres 
suelen desarrollarla, la compara con otras formas desuce- 
sión admitidas en España; y examinado el sistema del Fue 
ro Juzgo y muy especialmente la ley de Chindasvisto ; re- 
corrida la suerte de las legítimas en Castilla durante la 
reconquista y después de ella ;, ampliamente reseñada la 
histOria del sistema legitimario de Cataluiía, con detenida 
explicación de lo que significa la Constitución de Felipe 11, 
justifica el sistema catalán así por la razón jurídica como 
por la razón económica, y tanto bajo el punto de vista de 
los principios morales coino por su identificación con la ley 
de la libertad, que es la base moral y jurídica de la sucesion 
catalana; y para recomendar su conservación, á fin de evitar 
grandes peligros, escribe: (<El  que no ama lo pasado no aina 
>)lo presente. El que no respeta y ama á sus padres, no res- 
>jpeta ni ama á sus hermanos, ni áun á sus propios hijos. 
>I El que no ama la provincia, no ama la nación; y el que 
D no ama la provincia y la nación, i puede amar la Huina- 
j) nidad ? ,, 

Los principios sobre que descansan las doctrinas políticas 
de Reynals son los mismos que informan sus doctrinas ju- 
rídicas. En el publicista se transparenta siempre el juriscon- 
sulto. Es esto evidente en sus í~liimos escritos, los discursos 
sobre el Der.echo nzrevo y el Derecho cr.istinno; pero áun cn 
sus artículos de más lejana fecha es esto lo que con espe- 
cial carácter los distingue. Y debía ser así tanto porque es 
ley de la inteligencia la unidad coino poique el principio 
cristiano y el principio histórico no sólo han influido en IAS 
legislaciones de todos los pueblos modernos, sin6 en todas 
las manifestaciones de la vida m o y l  é intelectual de estos 
pueblos. Aíin Iioy coriservan valor é influencia estos princi- 
pios ;. y el sentido práctico de Rcynals que,  guiado por las 
especulaciones de su razón, daba dirección i sus ideas, ha- 
biale forzosamente de cond~icir á toniarlos por criterio en 
todas las cuestiones sociales. Deinás de que en último tér- 

.mino toda cuestión jurídica es una cuestión de gobierno. 
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Las lcgislaciones son medios para la gobernación del Estado 
de igual manera que es acto político todo lo que entra en los 
dominios de la legislación, áun la civil y la penal, de un pue- 
blo : no ha habido nunca, no podrá haber jamás prolongado 
divorcio entre el espíritu que impere en el gobierno de una 
nación y cl de sus leyes civiles, penales y procesales. 

Encuintrase de otra parte justificado este criterio. Viven 
las naciones de Europa bajo una doble influencia : la de la 
civilización común á todas las sociedades formadas con los 
dispersos restos del antiguo imperio romano en Occidente, 
v la de la civilización que es propia de cada una de ellas por 
la acción de distintas circunstancias, aparecidas unas en sil 
itifancia y nacidas 6 desarrolladas otras cn los períodos de su 
mayor virilidad. El principio cristiano como elemento moral 
es el más influyente en la 'civilización general de Europa; 
mas cada nacibn tiene una civilización propia, afin, pcro 
distinta por sus caracteres, de la civilizoqión de las demás, 
que es lo que constituye el principio histórico. En la vida 
de las naciones hay siempre lo universal y lo individual: lo 
primero en cuanto representan todas en su conjunto la Iiu- 
mana especie y su destino, lo segundo en cuanto cada una 
forma una entidad jurídica é histórica; y en Europa lo uni- 
versal es eininenteiilente cristiano, así como lo individual es 
eiiiincntemente nacional. 

La unión de estos dos priiicipios forma la base de la es- 
cuela conservadora, y á ella aparece afiliado Regnals por sus 
doctrinas políticas. Es uno de los dogmas más fundamentales 
de esta escuela que en el criterio político deben entrar eseil- 
cialnicnte el principio moral, que es regla de vida para los 
individuos coino para las colectividades; el principio social, 
caracterizado por los intereses esenciales, perinaiientes de 
todas las sociedades humanas; y el principio !iistórico, que 
nace de los clerneiltos que forman la civilización especial 
(le cada pueblo. Con este criterio resuelve la escuela todos 
los problemas  olít tic os que la ciencia discute y las sociedu- 
des hnii-iniias plantean: el del origen y naturaleza del Esta- 
do; el de la raíz y asiento de la soberanía constituida; el de 



la índole y forma de las instituciones en que el Podcr social 
se desenvuelve; el de las relaciones de la Autoridad con cl 
súbdito para que éste realice su destino; el de las garantias 
para la libertiid individual y el ordcti social ; y el de la di- 
rección y finalidad de la politica de los Gobicrtios. Dedilcense 
estos principios de la naturaleza y fin de las sociedades hu- 
marías; y mutilan la ciencia las escuclas que los desconocen 
como perturban los Estados las políticas que los repudian. 

]\.las, al aceptar Repnals estos principios, su tenden- 
cia- como la de otros compatricios suyos- le aproxima 
más á la escuela conservadora inglesa que á la doctrinaria 
que tanto privó en Francia cn la primera mitad del presente 
siglo. Es aquélla más genuinainente política, ésta más filo- 
sófica; se apoya la primera con preferencia en el elemen- 
to nacional, la segunda en la preponderancia de da razón 
sin romper con la liistoria; en aquélla sc combina el espíritu 
de tradición con el espíritu de reforma cuando está sazonado 
por la acción del tiempo, en la última el criterio ccléctico 
lleva á la transacción con todos los principios y á la combi- 
nación'de todos los elcmeiltos. Es  más sólidala primera, más 
seductora la seg~inda; pero aquella se identifica con el país, 
y la segunda ha coinprometido sus destinos. Ha  prestado 
servicios á la nación vecina csta última, pero no lia sabido 
precaverla de grandes desastres; la primera ha contribuido á 
mantener la superioridad británica con el desarrollo de una 
política nacional. 

El sentido jurídico dc las doctrinas políticas de Reynals 
les da aparente semejailza con las de las escuelas radicales, 
pero en realidad son profundísimas las diferencias. Basan 
todo su sistema político estas e s c u a s  en su ideal jurídico: 
según ellas la política no debe tener otro objeto que la reali- 
zación del derecho, pero del derecho abstracto, del derecho 
que en la razón pura encuentra su origen y fundamento, del 
derecho individual sobre todo. Para Reynals todas las cues- 
tioiics políticas so11 cuestiones jurídicas: si presentan varie- 
dad de aspectos, el juridico es el que sobresale; y el conccp- 
to del derecho es la clave para su solución, especialmente 
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para las que se plantean respecto á la organización de los 
Estados ó sobre las formas de intervención de los Gobier- 
nos en la vida de las sociedades que rigen. Y también opina 
de esta suerte Reynals por su adhesión á las doctrinas con- 
servadoras. Dan las escuelas radicales toda la preponderail- 
cia al derecho individual, y la escuela conservadora no lo 
antepone, sinó que lo arii~oniza con el derecho social, y en 
caso necesario lo subordina á este derecho; hacen aquéllas 
derivar el derecho, la autoridad, la legitimidad de las ins- 
tituciones sociales, de la razón humana, y la escuela con- 
servadora los hace derivar en su origen, eil sus condiciones 
eseilciales, en sus elenlentos constitutivos, de la ley natural, 
de la ley divina, y en su forma, .del espíritu nacional de los 
pueblos; tcorizan aquellas escuelas sobre el hombre y sus 
derechos en la vida de relación con sércs que le son idén- 
ticos en naturaleza y 'destino, y la escuela conservadora 
teoriza sobre la sociedad con sus leyes naturales de existen- 
cia, y en su vida de relación con los sires que en su serio 
viven, por condición ingénita de su naturaleza, para la ren- 
lización de su fin en la tierra; no ven aquellas escuelas en 
el derecho sinó la libertad y sus garantías, y esta última es- 
cuela ve sobre toda otra cosa en el derecho la justicia, de 
la que ha dicho Aristóteles ( ( ) ' q u e  es el bién erz politica. 
A este propósito escribía Reyilals: c! Despues de todo, la 
"libertad cn las sociedades no cs más que un medio de ac- 
tnción; ella no es la jiisticia, ella no es 1n moralidad, ella ilo es 
))la vida, ella no cs,sinó el espacio en que se agita el nlundo. 
))No sc proclame, pues, la libertad como fin, coino objeto, 
.como materia: proclámese antes bién la vida; que procla- 
ninando la libertad sola y destacada, dándole un valor, que 
,)ella no tiene, muy facil es que, extraviado el pensamiento, 
nveríga á sacrificarle, como á los antiguos ídolos, aquello 
ninisino para lo cual se pide la libertad.>) 

Rajo otro aspecto aparece tairibien dicha semejanza sin 
scr más real en el fondo que la anterior. La escuela conser- 

( i /  La Polirica, l ib .  3 . O .  cap. 7.0 



vadora catalana, en las rclaciones del Poder con el súbdito, 
ha abogado siempre por el respcto á la iniciativa individual; 
pero no partiendo del erroneo concepto de que la libertad 
no tiene por límite sinó la libertad de los demás, sinó por- 
que es un sér activo y responsable el hombre; porque es 
fecunda su xtividad y poderosísima con el favor de la aso- 
ciación libremente conccrtada; y porque carece de peligros 
si se mucve dentro de los liinites que le imponen las leyes 
del orden moral y el estado dc cultura dcl país. Pero nunca 
ha creido con las esc~~clas informadas por el principio kan- 
tista que la única restricción legítima de la libcrtad sca la 
ley de 13 coexistencia. No lo es todo el individuo, ni es él 
sin6 la familia el elemento del Estado; ni lo es todo en el 
individuo la libertad. A su vez el Poder social, la accióil del 
Estado Iia de ser auxilio y amparo, no absoición ni liinitacibii 
permanente y absoluta. Si en otros términos se ejerce, si 
traspasa aquel su límite natural, confisca la libertad y coarta 
la iniciativa particular, tan legítima, tan útil y tan fecunda, 
ora se ejerza colectiva, ora individualmente. La escuela con- 
servadora dc Saiilponts, de Permanycr, de Anglascll y otros, 
bajo la influencia de los principios racionales que la inforinan 
y dc las condiciones etnogrificas de nuestro pueblo que la 
han aleccionado, sc ha distinguido coilstanteinente por sus 
tendencias esccntralizadoras; pero no ha prolesado jamás la 
teoría atornistica de 13s escuelas que en el individuo veii el 
origen y fiu del derecho, y en las entidadeslocales séres in- 
dependientes y autóilomos; ya que los séres que componen 
toda asociacibn deben considerarse como una cantidad en la 
cual cada cifra tiene el valor dc relacióil quc Ic da su coloca- 
ción en ella. Así que,  al defender Reynals las doctrinas de 
aquella escuela,- y en este punto todos sus escritos están 
informados por la misma tendencia que en alto grado los 
avalora, - si ha coincidido con las escuelas radicales ha 
sido extcrnainente y no más: de cllas se apartaba en lo quc 
tienen de iiidi\-idu;ilistas. Eii cuanto á esas doctrinas sentía 
la influencia de su país. Ama Cataluña la iniciativa indi- 
vidual, y le son repulsivas las trabas innecesarias á la libre 



actividad; cn cste sentido, pero sólo con tal teildepcia, era 
Reynals individualista; y cncontrando en Inglaterra la rea- 
lización de ella la citaba á menudo como ejemplo, lo cual 
explica la frecuencia con queen  sus artículos se ocupa de 
sucesos ocurridos en la Gran Bretafia. En la segunda época 
de sus tareas periodísticas es donde esto inás se observa. 

De la propia suertc que en el derecho, janlás fué aficio- 
nado á las abstracciones políticas : siempre expuso sus reo 
rías con aplicación á hechos ó á cuestiones concretas. Y no 
porque no fuese dado á la especulación científica lo propio 
en derecho político que en el civil ; pcro uua cosa es ideali- 
zar, otra generalizar y juzgar con arreglo á los principios. 
La política no es un idealismo, sin6 una necesidad histórica; 
es una cosa práctica ; es la resolución de' los problenias que 
por la fuerza de los acontecimientos se suscitan en la vida 
de las naciones, de donde que lo provechoso y necesario sea 
buscar, para resolverlos, el criterio más apropiado á las co~i-  
dicioncs históricas de cada pueblo y al carácter especial de 
sus diversas necesidades sociales. Por  esto la Filosofía polí- 
tica, no cxtraña á su saber como publicista, jamás la des- 
arrolló Reynals en trabajos meramente especulativos, sin 
perjuicio de que abunden en sus escritos las ideas generales, 
las deduccioncs de una doctrina fundainental, los principios, 
para dar solidez á los juicios y originalidad é interés á la 
critica y i la polimica. 

Esto legitima la manera cómo consideraba las cuestiones 
que se Ilainan constitucionales. Aun en aquellos días de su 
juventud en que las leccionesde Donoso Cortés, Alcalá Ga- 
liana y Pacheco iniciaban á la juventud desde la cátedra del 
Ateneo de Madrid cn las teorías del sistema representativo 
con criterio conservador, 6 en que las grandes discusiones 
parlamentarias versaban sobre los problemas de organización 
política que la monarquía constitucional plantea, jamás 
participó del interés científico, ni de la pasión política con 

W que otros las seguían. Y ,  sin embargo, nada más distante 
de la indilerencia en su modo de apreciarlas. 

La monarquía hereditaria constitucional es, como sistema 



político,, la forina de gobierno más adecuada á las condicio- 
nes de nuestros tiempos y de nuestra Patria. No es un orga- 
nismo político perfecto, y lioy la bastardean en algunos 
pueblos prácticas q u e  no lo son en el inisino país que se 
recomienda como modelo y la imperfecta represeiitación de 
uno de los eleinentos que en dicha nación la ticne arraigada, 
influyente y poderosa; pero sus principios no so11 incoinpa- 
tibles con los principios esenciales de toda buena organiza- 
ción política; y la intervención del país en la gobernación 
del Estado, la lin~itación de la autoridad real por las Cór- 
tes es una de las grandes tradiciones de la nación española. 
Las nuevas forinas.de la represeiitacion son hijas, en parte, 
de la transformación social que ha experimentado el país; 
y en la mayoría de los antiguos reinos cristianos de la Pc- 
nínsula tenía11 las Córtes inás extensas facultades que en 
Castilla, por lo que no podrían lioy las últinias ser el tipo 
nacional de nuestra organización política. 

Reynals aceptaba, como los más respetables publicistas 
de todos los siglos que han reconiendado los gobiernos 
mixtos, el gobierno representativo, pero con la base del Rey 
de linaje, inviolable é indiscutible, y con una representación 
del pais que no fuese confiscación de su autoridad, sinó 
garantía contra los abusos de su ejercicio; lo quería tan 
acoinodado como lo consiente la diversidad de los tiempos 
á las grandes tradiciones nacionalesky no asentía á la exis- 
tencia de un poder soberallo inmanente ,-superior al poder 
constituido. En la constitución interna, - lo dijo ya antes 
de 1875, - inás que en la externa, en la escrita, encontraba 
para el país su porvenir verdadero; la frecuente insta- 
bilidad de esta última la consideraba perturbadora de toda 
idea d i  orden,.de Poder; de conservación social; y más que 
en el mecanismo constitucional se fijaba en el espíritu de 
las instituciones. Por esto veía con escaso interés doctrinas, 
teorías que se presentan con grande aparato científico, pero 
con tendencia cosinopolita, cuando para él las institucio- 
nes políticas tienen valor corno organismo político nacio- 
nal. Por esto sentía desdén por las que se apellidan prác- 



ticas parlaiilentarias ó inirándolas coino ingerencias ó arti- 
iicios introducidos en el organismo del gobieriio representa- 
tivo sin reclamarlo sus principios fundameiitales. Por esto 
temía siempre las reformas constitucionnles aunque á ellas 
coiltribuyesen todos los partidos, porque estos, decía, las 
hacen con sus pasiones y sus intereses, y es deleznable toda 
obra que no está levantada con el concurso de los siglos. . 
La distinción que para el derecho en general hacía entre los 
pueblos de leyes y los pueblos de costumbres la aplicaba al 
derecho público lo mismo que al privado. Si11 desdeñar, 
pues, las formas políticas, concedía como es justo la pre- 
ferencia á lo esencial, esto es, al principio y naturaleza de 
la sociedad y del Gobierno, los que nunca-vió con10 produc- 
to de la voluntad humana. El Poder es una historia como 
es una historia la nación, decía en su discurso sobre el 
Dereclzo nuevo; y ya antes, desenvolviendo igual pensa- 
miento, había escrito : ct Esculpió el Supremo Hacedor en 
xel corazón del hombre los seiitimientos que á la sociedad 
)>conducen, y le impuso la necesidad de buscar en ella la 
>)satisfacción de sus necesidades y su perfeccionamiento y el 
.deber de contribuir en ella al perfeccionamiento de los de- 
>>más. Uno de los más altos y puros placeres y regocijos del 
>>hombre es estar unido por la verdad á otros, á muchos, 
>,al mayor número, á todos, y proclamar y elevar con ellos 
>>unos mismos himnos de alabanza al Criador del Universo. 
BY de la misma manera que no es el globo un inmenso y 
nmonótono océano; sin6 que lo acentuó el Criador con las 
>>islas y continentes que lo circuyen, é individualizó y dió 
>>variada iisonomía con las montarías y los rios á los terri- 
ntorios y comarcas, tampoco puso en el hombre una incli- 
>nilación general y vaga á reunirse con sus semejantes y cum- 
~ p l i r  con ellos los deberes que su inteligencia le da á cono- 
1,cer y sus sentiinientos de nación y de Patria, de su uni- 
»dad, de su grandeza, de su gloria, de su perenidad; por lo 
,>que aina las hazarías de los padres y recukrdalas á 10s 
nprcsentes para emulación y perpetúalas en bronces y már- 
~>rnoles á fin de que no pierdan los venideros la memoria de 
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.ellas, siendo su porfia que lo pasado, lo presente y lo por- 
!,venir compongan una sola é indivisible vida, que las ge- 
nrieraciones se junten y constituyan una nobilísima familia 
"y una brillante ininorta1idid.t ( r )  

Pero al dar á la Autoridad un origen inásalto que la vo- 
luntad humana nunca le atribuyó la oinnipotencia. Ella cn 
su personificación, lo propio que el individuo, está soineti- 
da á una autoridad más elevada, la de Dios; y como de Él 
cnianadas, á las leyes eternas por que deben regirse los pue- 
blos. Comparando los gobiernos entre sí distinguía los que 
Ilainaba racionales y justos, de los omnipotentes, de los que 
creen que iio hay más que el socialismo, - notomada en el 
sentido de utopia esta palabra,-como principio rector de la 
acción gubernativa; y sentaba que el socialisino hace al Go- 
bierno duefio de la sociedad, de lo trascendental, de lo abso- 
luto, de lo que no es de los hombres, sinó que lo ha colo- 
cado Dios sobre sus cabezas para luz y para freno; mientras 
que los gobiernos racionales, los gobiernos justos, los go- 
biernos no socialistas no pueden llevar su mano á las tradi- 
ciones, y sobreponerse á las generaciones que vendrán en 
pos;  ni pueden renunciará lo que hallan establecido con 
hondas raíces ahora, con grandes esperanzas para más tar- 
de ; ni deshacer la obra de los siglos ; sinó dirigirla, elnpu- 
jarla, perfeccionarla, como perl cionan los hombres y los v pucblos sus ideas y sus costun~bres, con Dios y con el tiein- 
po, con la purcza de corazón y con las lecciones de la expe- 
riencia. Esto escribía Reynals en 1849; y ciertamente iiiejor 
con estas ideas que con las formas se salva y ampara la 
libertad. La limitación moral, la limitación histórica, la 
limitación práctica: hé aquí cómo, sin quitarle á la autori- 
dad sus naturales prerogativas, se evitan los extravíos, se 
conjuran los peligros de su omnipotencia: despojado de 
todo límite el Poder social no retrocede ante las más radi- 
cales reformas, y viola los derechos seculares, sume en la 
ruina los intereses rnás legítimos, huella las más sacrosantas 
- 
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creencias, lleva Iü perturbación á las ideas que forman el 
aliineilto moral de las generaciones, hiere los más nobles 
sentimientos del alma, y despilfarra el patrimonio formado 
con el trabajo de algunos siglos. 

A los gobiernos omnipotentes los combatía donde quiera 
que se localizase el principio de sil legitimidad y cualquiera 
que  fuese su organización. Reiteradamente expresó su temor 
por el porvenir de las nacioiies que  no conservan sus antiguas 
instituciones jurídicas y sociales. Consideraba que el amor 
;i lo pasado, a lo que tiene su raíz en la historia del pueblo, 
ideas, sentimientos, instituciones, costumbres, intereses, se 
confunde con uno de los más dulces afectos del a lma,  y 
sobre todo con aquel que es de todas las edades y más. es- 
trecliamente une ií los individuos de una nación, el amor á 
la Patria; y tenía por concepto de el la ,  no la comunión de 
liombres que  en cada momento histórico viven en el suelo 
nacional, sin6 la coiriunión de las generaciones que  en suce- 
si611 no interrumpida lo han ocupado, y de esta manera ma- 
terial aparecen unidas como lo están por la coiilui~idad de 
glorias y de desdichas, de sentiiriientos y de ideas generales, 
de hábitos morales y de lengua. De esto deducía que los 
pueblos y los gobiernos no pueden atentar á sus seculares 
instituciones mientras conserven su vigor liistórico, ni sacri- 
ficarlas á una abstracción ó al ejemplo de otros pueblos. 

No  condenaba el progreso, y no  podia hacerlo quien ueía 
el dereclio y la política bajo el punto de vista cristiano. Pero 
observando que en sus caracteres y condiciones son distintos 
el progreso material ó econón~ico y el moral ó político, coii- 

. sistiendo el primero en la serie no interru~npida de inventos 
éticaminados á obtener más fuerzas productoras con h e n o s  
trabajo del hombre ó en proporcionarse más extensas rela- 
ciones con los puntos de consumo, ó en obtener por medio 
de las invenciones lo que no  se había alcanzado, ni podia 
alcanzarse con las fuerzas naturales del hombre; y el moral, 
en ensanchar el mundo del espíritu, es decir, e1 iilundo del 
sacrificio, de la abnegación, del amor,  del 'culto, del cum- 
plimiento del deber y del goce en este cumpliiiiiei~to; mien- 
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tras aplaudía el afán de novedades, la sed de reformas, la 
transición incesante en el órden material, no lo comprendía 
en el órden moral en que el progreso es conocer la verdad y 
amarla y defenderla de sus eiieinigos; admitiendo sólo la 
novedad, la transición, la reforma, si se quiere que existan, 
en cuanto consisten e n  pasar de los estados sociales sin 
creencias, ó bárbaros en sus instintos, ó ininorales en sus 
pensamientos y hábitos, á aquel bello ideal, de todos coni- 
prendido y amado por todos. 

Pero enlazada la idea de progreso con la idea de libertad 
y soliendo hoy coiisiderarse la mayor estensión de ésta, las 
mayores garantías para su disfrute como el verdadero pro- 
greso de nuestro siglo, Reynals distinguía entre la libertad 
civil y la política. Era  para él la civil el ejercicio de nuestro 
libre albedrío, el derecho de tener caprichos y de que  las 
leyes no los castiguen, ni áun los repriman mientras no ata- 
quen el derecho de otros, la facultad en cada cual de etn- 
plear utilnienre su .inteligencia y su voluntad y de arrui- 
narse y perderse, la dominación absoluta de las cosas, el 
dcreclio de propiedad y la libertad del trabajo; al paso que  
consiste la libertad política en el derecho de convertir en 
leyes los pensamientos que están en la conciencia de todos, 
en el de manifestarse como nación, en que obstáculos exte- 
r i o r ~ ~  no impidan cl racional desenvolvin~iento de las ideas 
de derecho que la nación, la colectividad comprende 9 pro- 
fesa. Así definidas una y otra libertad-hacía entre ambas 
un paralelo. E n  la libertad civil, decía, todo es individual, 
en la política todo colectivo; en la civil todo es absoluto, en 
la otra relativo todo; en la civil hay el derecho de los ca- 
priclios, en la política la obligación de respetar las ideas ge- 
nerales y de toinar la sociedad, no como materia de ensayo, 
sinó como age'nte moderador -de nuestras afecciones, de 
nuestro orgullo ó de nuestras temeridades. Y si se equipa- 
ran ambas libertades, añadía, se confunde lo que es distin- 
to ,  y se establece, lo cual es peor, la anarquía en las ideas, 
sin poder encontrar el reposo, que sólo cabe .obtener con el 
sentimiento de la legalidad y la moralidad. 

!, 



Con cuyas ideas por base sostiene Reynals que no es u11 
progreso, y aún menos que esté reclamado por buenos prin- 
cipios de derecho, que en la Constitución del Estado se 
reconozcan COLTIO absolutas todas las libertades. A veinte 
años de distancia desarrolló, á fiues de 1874, lo que había 
sentado á principios de 1855. Recoiiocía que  hay derechos 
individuales, naturales, anteriores á toda ley; aquellos que  
consisten en dominaciones del mundo extcrior por fraccio- 
nes ó en actos especiales de la voluntad de una persona, 
aquellos, que no consisten en un poder activo en nosotros 
que sale al exterior, sinó en que del exterior no venga fuer- 
za de ninguna especie que manche nuestra personalidad é 
impida elpleno uso de nuestra libertad.moral. Pero si so11 
naturales y tienen los demás atributos indicados estos dere- 
chos porque no ha creado el Estado al hombre ,  ni le ha 
dado f in,  ni ha sacado ni puede sacar de la liada los inedios 
con quc ha de realizarlos; no son ilegislables, porque no 
hay derecho sin ley de que emane,  porque de la leyiiatural 
vienen todos los que el hombre tiene, y porque en la socie- 

: ~ 

dad,  en el Estado han de existir y ejercerse juntamente con ... 

los derechos dc cada iniembro de él. Siéndolo aún menos I: 
,? 

los derechos politicos ó sea los derechos de los súbditos en . . . . . . . .  ,, .: 

10 que se refiere á la iiación : la libertad que ejercen, el po- 
der que gozan de influir en la cosa pública cuando tienen 
tal libertad y poder, puesto que éstos no son el medio para 
realizar fines individuales, no existen para 61 que  los cjer- 
cen; son cargos, son funciones; existen para la nación, y son 
medios para que la misma llene sus fines, para que los sa- 
cra,  los inagistrados, la moral no sufrail quebranto, y se 
idealice el carácter de aquélla más y inás cada día. Estos 
derechos 6 libertades no tienen la base de los anteriores; no 
descansan en la simple cualidad de hombre: su base son las ,, , . , 

circunstancias, el estado de las cosas (1). No era, pues, cap. 
trario i' los llamados derechos individuales ó mejor á los 
que con los nombres de naturales, originarios ú otros adm,i- 

. , 

( r )  El Derecho riiievo. , . 
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ten los expositores de la filosofía del derecho ( 1 )  como ex- 
presión de las condiciones ingénitas á la personalidad hii- 
mana ; pero no tenía por tales todos los que con aquel noin- 
bre se decoran, tii los admitía coino absolutos é ilcgislables. 

Con tal concepto del progreso, de la libertad y de los de- 
rechos individuales no se compadece la libertad de cultos, 
y Reynals al combatirla eilcontró en perrecta consonaiicia 
sus creeiicins de católico y sus doctrjnas de publicista. P i -  

ra que la libertad exista, decía en 1855, no se debe des- 
truir la verdad. La cuestión de la libcrtad'religiosa no con- 
s i s te  en si con la libertad para creer y escribir y adorar á 
Dios del inodo que plazca á cada urio es la libertad más 
completa, sin6 en si el culto que á cada uno plazia inventar 
es el verdadero y en si ha de establecerse la tiranía, bién 
dura ciertameiite, de imponer al país las opiniones de algu- 
110s y de sacrificar en noii~bre de una negación las creencias 
de la nación entera: cuando aquel es el hecho, no debe cam- 
biarse el antiguo es:ado de derecho ; y ni la justicia, ni la 
política recomiendan la innovacióii. 

Puedc esta cuestión esaininarse bajo el aspecto jurídico y 
bajo cl político. Bajo el aspecto meramente jurídico, ó sea 
eii cuanto debe el Estado proteger el derecho, no es nece- 
saria la liberrad de cultos eii España. La libertad religio'sa 
no es el coniplemento de la libertad política. Aparte de que 
la libertad no es el derecho, y aparte de que la libertad poli- 
tica no  es la esciicial, sinó una garantía de la civil, la liber- 
tad religiosa no  tiene más ni menos dereCho que todas las 
demás libertades; y si cstas son i~cccsarjamente legislables, 
si estas pueden y deben ser limitadas, limitada, regular¡- 
zada en su ejercicio por la ley puede ser la libertad re- 
ligiosa. No es en España esta libertad más sagrada que las 
otras en el sentido de ser lo que interesa al hombre más 
.íntiinamente; es un hecho en Espaiía que sólo hay ó in- 
diferentismo religioso ó la fe en las verdades que< la Igle- 
sia católica enseña, y los indiferenies no la necesitan al 

ti) El mismo 7'iparelli los reconoce e n  su Szgzio troretico d i  dit.itIo iratiiral, etc. 



punto que  no  hay persecilci6n religiosa, y a los segundos es 
antitética con sil fe. Y no debe esta libertad establecerse para 
que encuentren protección.para sus creencias religiosas los 
extranjeros ;porque las leyes se hacen para los reñícolas, y 
los extranjeros á lo que tienen derecho es á la seguridad de 
sus personas y bienes. 

Bajo el aspecto meramente político, en cuanto el bién del 
Estado, deiitro de la moral y del dereclio, es e l  f in  primor- 
dial de las leyes, tampoco se justifica en nuestro pais la 
libertad religiosa. X o  alienta esta libertad la fe en las almas 
cual lo sostienen los que dicen que la libre concurrencia, 
útil en  todo, es fecunda en religión: debilita, por el contra- 
rio, la fe, y hace nacer y extenderse el indiferentisino ( 1 ) .  N o  
se recomienda esta libertad bajo el aspecto de la afluencia de 
capitales extranjeros, de iilteligencias iildustriales de otras 
naciones, para perfeccionar nuestra agricultura, desarrollar 
nuestra industria, avivar nuestro coinercio: ni antes de plan- 
tearla hubo retraimiento? nidespués de establecida ha  ofre- 
cido esta seducción. E l  ispiritu mercantil de nuestros tiem- 
pos no padece de susceptibilidades; y lo que en 1868 se tenia 
por vana esperanza, no aparcce coino una realidad en la his- 
toria contemporánea dcl pais. Y si las leyes se hacen para 
regulariiar los hechos nuevos cuando presentan carácter de 
generalidad, no para anticipar su venida cuando todavía 110 

constituyen i i i i  verdadero hecho social, la mano del legisla- 
dor no debe destruir la obra de la historia no alterada aún 
por nuevas necesidades sociales. Lejos de  esto cuando pa- 
sados los días de vértigo y llegada la restauración política 
cs necesaria la de las verdadcs morales, la unidad religio- 
sa,  por breve tiempo quebrantada, se debe restablecer: sólo 
se debe transigir en el gobierno de los pueblos con los he- 
chos que hayan adquirido graiidc extensión y profundo 
arraigo, no porque los legitime el tiempo, sinó por in3po- 
tencia del legislador p;ira destruirlos J janiás con 10 superfi- 

(1) En !Si5 lo demostró el autor de  estos l í i icui  e81 sur Estudios politicos y econb- 
I I ~ ~ C O J , '  E ~ t u d i o  3.0 
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cial y pasajero ; jamás con lo que no ha dejado una huella 
iinposible de borrar. 

Atribuía Reynals grande importancia á los intereses so- 
ciales, y su dirección y su amparo eran para él el deber de 
los gobiernos. Pero distinguía acertadamente entre los polí- 
ticos y los-económicos, y entre los del orden moral y los del 
orden material : concedía á cada uno importancia relativa, 
perodaba  la preferencia á los primeros sobre los segundos 

' 

como es justo. Esiste, sin linaje alguno de duda, intima re- 
lación entre ellos; pero tampoco la admite que la moralidad 
es sup¿rior á la riqueza, que los sentimientos y las ideas 
elevadas lo son al bienestar, que la dignidad y .la gloria de 
las naciones valen más que la felicidad y el goce; jf no es 
licito dcsconocer que mientras la moralidad es duradera, la 
riqueza no deja tras de sí,  cuando languidece ó se extiilgue, 
sinó la n~emoria de lo que fui.  Por esto afirmaba Rcynals 
que sólo son grandes nacioi~cs las que saben realizar grandes 
empresas morales; que la inoralidad Iiace progresar los 
intereses materiales, y estos no Iiacen progresar los morales 
de  la misma manera; que s61o conservan su superiori-. 
dad las naciones cuando, por dolorosas que scan las gue- 
rras y por dañosas que resulten á los intereses materia- 
les, las emprenden los pueblos por iin alto interés'nacional 
en defensa. de un derecho violado ó para el triunfo de un 
principio generoso en el orden de 13s relaciones interriacio- 
nales; y combatió en la fpoca de su mayor popularidad la 
eecuela mercantil, como se titulaba en 1854 la escuela de 
Coliden, en cuanto proclamaba el comercio ante todo, y la 
paz como medio, aunque debiese llegarse á la humillación 
de una potencia debil como necesidad in~posible de evitar; e 

combatió la idea de que el esplendor de una nación consista 
particularmente en el pacífico uso de su riqueza y en la re- 
gular é inteligente actividad de sus negocios privados; y 
recordaba que en otros tiempos el individuo buscaba su feli- 
cidad en el cumplimiento de sus deberes, en el respeto á las 
leyes, y sobre todo en la esperanza de cosas mejores que las 
que acá bajo se ofrccen , en la concepción de un fin, én el 
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deseo de conseguirlo y en la lucha para acercarse á él, y que  
los Gobiernos, sin distincioi-ies entre su acción exterior y su 
acción interior, se inspiraban en estas mismas ideas (1). 

Y si contraponía los intereses políticos á los administrati- 
vos era porque asiii-iilaba, en cierto sentido, los primeros 
á los morales y los segundos á los materiales, no por identi- 
dad de naturaleza, sinó por el principio que más inmediata- 
mente los informa. Del orden moral y del orden económico 
son unos y otros intereses; pero comprendidos bajo el nom- 
bre de intereses políticos los que en lo exterior se refieren á 
la dignidad, la independencia, la influencia de  las naciones, 
y á la defensa de la justicia en sus relaciones con los demás 
Estados, y en lo interior a la justicia, la seguridad, el orden, 
el principio de autoridad, la conser\~ación de las grandes tra- 
diciones y del espíritu nacional de los pueblos, los adminis- 
trativos los coiisideraba como m i s  especialmente ceiiidos al 
foiilento de la riqueza y á la extensión dcl bienesíar general. 
Motivo por el cual é l ,  que  había ceiíido i sus naturales 
condiciones el concepto de la libertad contra los que la hacen 
única basc del derecho y el priinero de los bienes, debía 
ahora restablecer su valor contra el positivismo, propenso 31 

materialismo, de la escuela inercailtil. e Antes, decía, la li- 
n bertad era algo objetivo, un bcllo ideal que se confundía coi1 
.el bello ideal justicia; algo m i s  bién negativo que positivo 
E que  se traducía en no domiilacióii dcl hombre al hombre, 

privilegio injusto, no presión de la personalidad ..... 
>) Mas d e s p u k  acá de la política de los caminos de hierro y 
nde las tarifas de aduana, nada hay objetivo, nada hay ideal; 
n todo es práctico. No basta la facultad de un derecho, es 
n prcciso su ejercicio; no basta el ejcrcicio de éste, es preci- 
n so que este ejercicio dé goces ..... Y ¿que  han hecho 10s ' 
>I Gobiernos, preguntaba después, para robustecer los eic- 
n mcntos de orden, asimilárselos y Iiacerlos capaces de lu- 
>> char con las tendencias revolucionarias l Han matado las 
>,cuestiones políticas ó han pretendido matarlas; han ahogado 
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.mucho ganado para la perlccta solución de la cuestión si 
"se quitaba la centralización que es injusticia, no sistema; 
"creemos que habría mucho resuelto si se aprendía á gober- 
,nnar con más taletito y menos reglamento; que hubiera pro- 
)>pósito firme de ir concediendo ámbito para moverse á los 
>>que lo nccesitasen;que fuesc el bello ideal no matar, sinó 
))favorecer el provincialismo por todos los medios que vinic.. 
nran á mano, con leyes, con políticas sobre todointeligentes 
,)y perseverantes. Lo demás pertenece al país. A 13 provincia 
,>toca recordar sus tradiciones; á ella ejecutar por gloria- 
>,suya nobles y grandes empresas; á ella hacerse estimar en 
>,algo. a Y iio quería fuerte el sentimiento de provincialismo 
para levantar antagonismos con-el Poder central, 116; lo que- 
ría precisamente para la mayor utilidad del país. << Pierden 
 los scntimieiitos en intensidad, exclamaba, lo qu? se les 
>)quiere dar en extensión: el pueblo no analiza; el pueblo 
>>necesita ver simbolizadas todas las ideas; el pueblo necesi- 
nta ver encarnado el objeto de sus adoraciones, próximo á la 
>nuist;, reconocido, palpable; .... desapareciendo el objeto 
~~iiiinediato de las afecciones del pueblo; muerta la pro- 
nvincia, muerta la localidad, (es  posiblc que nazca de  su 
nextinción el país? n 

P o r  tal ma'nera de concebir p eiicnrecer la restauración del 
espíritu local, las doctrinas administrativas de Reynals le 
mantenían dentro de los límites de la escuela histórica y le 
alejaban de toda tendencia á convertir las reprcsentacioncs de 
los municipios y de las provincias en cuerpos  olít tic os, en 
partes del Poder social, que deba fragmentarse para su 
ejercicio. Ido que Rcynals quería era la vida de los senti- 
mientos, de las ideas; quería que en los pueblos, que en las 
provincias la vida material no careciese de expresión moral; 
lamentaba el ibscnteísmo literario y la falta de seutimientos 
provinciales; cc cuando huya de su suelo nativo la inteligen- 
cia, exclamaba en 18.78 ( I ) ,  no se dude que desapareceráti 
los sentimientos y la vida pública localesr ; y demostraba 

( r )  Eliarticulo; publicr i ioi  cn CI propioprriijdico  obre la politica de la Unión libcr;il. 



que la descentralización arranca de más alto que las lcyes; 
arranca de las ideas g de los sentimientos, del amor á la lo- 
calidad, del respeto mutuo y armonía de las partes, de la rui- 
na de los absolutismos individuales, del triunfo del espíritu 
de familia, y sobre todo de la actividad y la constancia para 
que en las elecciones triunfen las buenas ideas. Y es notable 
este aspecto de las de Reynals. No todo lo imputaba á los 
Gobiernos: tatnbién debe contribuir el país á la escentrali- 
ración administrativa. Debe querer vivir para lo local sin 
egoísmos; debe, no ser enemigo de lo central, sinó no dejarse 
absorber por él; debe airiar su individualidad, no conrem- 
plarla con indiferencia. En confirmación de sus ideas citaba 
el ejemplo de Inglaterra y -recordaba asociaciones en que 
figuran los hombres iinportaiites de todos los partidos, los 
que se reunen cada año para los fines de su constitución en 
u11 punto distinto, áun en poblaciones modestas: y es, decía, 
que todos los individuos deben tener una vida propia y una 
vida de nación; que todas las ciudades son iguales en derecho 
y todas deben ser iguales en honra; que para h a c ~ r  el bien 
son á propósito todas las localidades. 

Cuando después descendía á c~iestiones inás concretas, 
por ejemplo sobre organizacióil de los inunicipios y pro- 
vincias, sobre la represeiltación del Poder ccntral cn las 
últimas, sobre la aprobación de los acuerdos de las Cor- 
poraciones que representan la localidad, sobre las autoriza- 
ciones para las empresas que los parricularcs acometen, el 
criterio que queda indicado inspiraba también sus doctrinas, 
su juicio especial, su crítica ó sus elogios. No pueden vivir 
de sentim~entos é ideas propias los municipios y provincias - 
si sus tradicioiies no se respetan, si la uniforniidad mata el 
espiritu local. No pueden identificarse con las provincias 
que adininistran los gobernadores s i ,  por injustificadas in- 
compatibilidades de naciiuiento 6 de intereses, son ajenos á 
los intereses, los sentimientos, las ideas, las costumbres de 
esas proviiicias. ZJo pueden tener expansión, por decirlo así, 
las Corporaciones populares si el expedienteo enfría el entu- 
siasmo, coarta la iniciativa, mata la ambición de gloria. No 
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será poderosa, como lo es por su naturaleza, la actividad 
individual si no se le abren vastos horizontes y se la deja es- 
paciar libremente por ellos mieiitras los intereses públicos 
no padezcan, ni la moral y el ordeii peligren. Estos son 
los verdaderos obstáculos á la libertad individual, y para 
su desaparición desenvolvia Reynals sus doctrinas adminis- 
trativas. 

Pero quien tanto respeto tenía á la iniciativa individual 
no podía negar los grandes deberes del hombre como ciu- 
dadano; y son interesantes las doctrinas de Reynals así res- 
pecto al fundamento de estos deberes coino acerca del crite- 
rio para ejercerlos. La verdad, escribía eil 1872 ( I ) ,  debe 
buscarse, amarse g afirmarse: y la verdad política no es dis- 
tinta de las deinás que por ley natural inquiere afanoso el 
entendimiento humano. Buscar la verdad es la tarea del 
hombrc, de las sociedades, de las generaciones ; hallarla y 
adherirse á ella, su ley y tranquilidad; proclamarla, su de- 
ber y sentimiento. E n  el orden puramente intelectual scpa- 
rarse de la verdad es la locura del hombre y la perturbación 
ó la anarquía de las sociedades, castigo terrible una y otra 
si la separación fuese rebeldía de la inteligencia, tristlsirna 
desgracia si fuese endeblez y enfcrmedad del espíritu. En 
el orden moral no estar la voluntad adherida á la verdad 
como el  entendimiento es el pecado ó el crimen que  claman 
eficaces expiaciones así en el hombre como en  las socieda- 
des. Negaba que no hubiese certeza para la política y que  
sólo existiese en ella el continuo mudar de las opiniones de 
los hombres; y concluía diciendo-(2): E Viven los c0nseri.a- 
ndores la vida de familia y de sus particulares negocios, 
"no  viven la vida política. Viven también independientes 
x en su pensamiento' y en su coiiducta, del pensamiento y 
.conducta de los demás;  y jah! á las veces la razón de ser 
n uno diferente de los demás en aquel y en est? se halla en 
.la codicia de aparecer con pensamiento y con cond'ucta 
1, propios para que  nadie considere que está sujeto y supedi- 

( i l  La Verdad politica y !os Partidos. 
( $ 1  Idcrn. 



. . 
~3 vado. Este es el individualisino que no es, diría el maestro 
3, Fray Luis, sinó ignorancia y soberbia. E s  el inismo indi- 
o vidualismo de los revolucionarios .... )) Y buscando un ejem- 
plo en la historia añadía: cc De la sociedad de fieles se for- 
)> mó la sociedad política en la Europa moderna ; y cuando 
j, la invasión árabe se hubo extendido y dominado todo el 
>,territorio, la verdad religiosa creida y afirmada desde la 
>>monarquía goda , y el principio Iiereditario creido y afir- 
nmado después por las generaciones que siguieron á las 
)>que lo establecieron, volvieron á los españoles su libertad 
né independencia perdidas por el enflaquecimiento de las 
>,creencias religiosas y la corona electiva. E n  la asociación, 
.en la organización, en la sujeción del pensamiento de to- 
)>dos á un principio de verdad vivió la nación mientras no 
>>pudo con las armas recobrar su realidad histórica. >I Así 
fundaba Keynals su teoría de los deberes políticos, en cuyo 
cumpliiniento consistei-i las virtudes cívicas del hombre: 
deberes que 110 á todos y en todos los inomentos obligan á 
vivir con los compromisos y bajo la disciplina del hombre 
de partido, y áun menos á sacrificar jamás 1í los intereses de 
i s te  los inás altos de  la nación, los principios, las creencias, . 
y de los que no se deduce que todos los individuos de un 
Estado deban poseer criterio concreto paralas distintas cues- 
tiones políticas y adininistrativas que se plantean; pero que  
exigen espíritupolítico, interés por los destinos de la Pafria, 
afirmaciones expresas, adhesión con actos á la autoridad de 
los-principios fundamentales de gobierno; que son la base 
del bién y de la prosperidad de la nación. 

f< Los partidos son necesarios, decía en 1853, mientras 
)>esté acá abajo entre tinieblas envuelta la verdad; n ~ i ~ n i r a s  

. I> sc alimente el alma de los hombres de recuerdos y espe- 
)> ranzas, de realidades y desengaños ; y los partidos son ne- 
n cesarios sobre todo en nuestros días en que la razón indi- 
1, v i h a 1  se ha  considerado soberana mientras haya podido 
nser original, i u n  á trueque de sacrificar la verdad y la con- 
>> ciencia. Por  lo demás no creemos debamos dar la explica- 
ación de la palabra partido que usamos para hacernos pal- 
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n pables: es un partido, así como lo entendeinos, producto 
"de  ideas religiosas, filosóficas, políticas, económicas, limi- 
'> tándose y ordenáiidose; formando un conjunto, una fuerte 
>>unidad, que rara vez se rompe en un caso sin que quede 
>>para siempre quebrantada y desaparezca al fin, y venga 
b) otra vez el aislamiento de intereses, la guerra individual. 
Coinprendidos los partidos, no como puras bariderías, sin6 
con inás alto sentido como afinidad de ideas y de tenden- 
cias, como identidad de principios fundainentales sobre el 
derecho, la sociedad y el ~ s t a d o ,  como semejanza de cri- 
terio en punto á las cuestiones inás trascendentales que 
se plantean en la gobernación del país, como unión que  
tiene todo esto por vínculo, no sólo son naturales, sin6 
que su formacion cs legítima y necesaria. Rechazar esas 
afinidades, protestarcontra toda afirmación que conduzca 5 
ellas, negarse á obrar conforine á las. afirinaciones que la 
razón tiene por verdaderas, vivir en el indiferentismo ó en 
la crítica perpetua sin contribuir jainás á la eninieiida de 
los errores, á la corrección de los abusos, á atajar la crecida 
de los vicios y corruptclas, alienta la ininoralidad política, 
proteo de mil.forinas en la edad presente, eneria  los carac- 
teres y facilita los Cesarismos y las revoluciones, debilita la 
autoridad de las verdades sociales con el escepticisino, y en- 
camina las inteligencias á la negación, que, como decía Do- 
noso Cortés, es el m i s  estfril de los pensamieiltos huinanos. 

Y en punto al inodo de cuinplir estos deberes daba Rey- 
nals reglas, especialmente para cuando se abren los conii- b 

cios. Distinguía entre las elecciones políticas y las que sólo 
tienen interés adininistrativo; y si respecto á estas últiinas 
admitía que la lucha sc sostenga en nombre de los intereses, 
y quc la representación en las corporaciones populares y de . 
carácter local se confíe á los inás aptos para su gestión con 
absoluta indiferencia por sus opiiliones políticas, rechazó 
siempre este criterio en la'elección de los representantes de1 
país en los Cuerpos Colegisladores. En aquellas elecciones 
el interés político no debe sobrepoilerse al interés de una 
gestión activa, inteligente y honrada, cualidades que no es- 
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tán vinculadas en ningun partido y que, necesarias siempre, 
son las únicas que demandan los intereses morales y mate- 
riales del municipio y de la provincia; en las últimas debe 
siempre lucharse en nombre de principios políticos, de ideas 
generales, bajo la bandera en quc se escriben soluciones 
prácticas para las cuestiones que se suscitan en la vida del 
Estado. Las cualidades de moralidad, de inteligencia, de 
independencia de carácter y de posición deben buscarse para 
el desempeño de todos los cargos públicos, sean ó no de 
elección popular ; pero anteponer los intereses á los princi- 
pios, 6 los intereses de carácter secundario á los generales 6 
comunes, los materiales á los morales, es corruptor del sen- 
timiento público y perturbador del desenvolvimiento moral 
de toda institución, y muy especialmente de las que coin- 
ponen el organismo del sistema representativo. 

Dos aspcctos por todo extremo notables presentan las 
ideas económicas de Reynals, ó para llablar con más exac- 
titud su criterio acerca de 13s cuestiones econónlicas y muy  
particularmente en 13 gran contienda entre el sistema protec- 
tor y el libre cambio, y también en esto coincide con la 
escuela conservadora : el aspecto moral y el aspecto político, 
el de las leyes morales á que viven sujetos los piieblos y el 
de  los elementos de vida que son propios de toda nación ó 
Estado. No  es esto decir que no haya tratado la cuestión en 
el inisino terreno en  que la escuela economista la plantea, 
pero ni con el solo auxilio de los guaris~nos que 12 estadís- 
t icaarroja se ilustra la cuestiói-i en lo que de concreto á 
cada nacidn tiene, ni la ciencia económica como ciencia so- 
cial puede aislarse de los dcniás elementos que coiistituyen 
la vida de las sociedades huinanas y hacen conlplejas todas- 
las cuestiones que se refieren á la producción y á la distribu- 
ción de la riqueza. 

Aboga Reynals por la protección al trabajo nacional, por-, 
que sin esta fucrza no viven con vida propia las naciones. 
Así que cuando ve combatida con relación al comercio 
nacional la protección al cabotaje y á la pesca en nombre 
del cosmopolitismo, , demuestra que,  abandonarlos el Go- 
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bierno, no es abandonar sus especiales intereses, sinó aban- 
donar una propiedad nacional, ya  que el cabotaje y la pesca 
so11 como el suelo, como las costas; y abandonar una y otro 
equivale á borrar las fronteras, B romper lazos indisolubles, 
á deshacer un grupo que forma una individualidad llamada 
nación, y en vez de caminar á la libertad marchar al so- 
cialisino; De la propia manera cuando ve combatida la pro- 
tección á la industria manufacturera la defiende como ne- 
cesaria, porque si, como lo reconoció Miguel Chevalier un 
día con ocasión dc la primera Exposición universal, todos 
los pueblos de Europa tienen para la industria igual aptitud, 
á niiiguno se le debe privar de un eleinento de riqueza que 
es posible crear y desarrollar sin los combates con la natu- 
raleza á que la agricultura obliga. Y cuando ve la tendencia 
al libre comercio de cereales pide la protección para nuestra 
agricultura, porque en su actual estado y con las gabelas 
que la oprimen la competencia haría inútil la explotación de 
nuestro suelo, que entraña siempre una fuerza natural. De- 
fiende, pues, coino justo y político el sistema que protege el 
trabajo nacional en todas las esferas, ya que si el Estado debe 
justicia á todos los ciudadanos, á todos debe protección para 
el desarrollo de sus fuerzas econúinicas; y si la riqueza pú- 
blica es un elemento de fuerza, entra la protección en el fin 
político del Estado. De otra parte el sistema protector se liga 
estrechamente con la índole de las naciones. E l  individuo 
y la clase no viven solos y aislados; no viven para sí, ni para 
el día de hoy; viven embebidos en la unidad en cuyo seno 
van sucedikndose las generaciones, un!dad que la historia, 
la filosofía y el sentido común designan con las palabras 
pueblo, nncióri, que tanto significan coino comunidad de 
glorias y de desgracias, y unidad que el sistema protector 
mantiene y fortalece. Si el fin del individuo fuese el goce, 
todo para el hombre sería pasajero; si la nación no fuese 
una unidad, sólo debiera pensarse en la felicidad del indi- 
viduo; pero si las generaciones son solidarias y vive el hom- 
bre para algo más elevado que para gozar de lo que posee, 
en  este caso el sistema protector responde á la condición 



natural de las naciones; esto es ,  de lo que es uno y perina- 
nente en medio de los elementos particulares y transitorios 
que  lo f6rrilan. Po r  tal niotiro las naciones deben proteger 
el desarrollo de su riqueza C O I ~ O  condición de vida de la 
uriidad que á través de los siglos se mantiene. 

No  consideraba opuestas sus doctrinas al principio de la 
fraternidad dc las naciones. Lejos de atacarlo sostenía que 
no se va á él con el libre cambio corno algunos de los man- 
tenedores de esta teoría lo proclarnail , porque lo económico 
no es lo moral, ni lo moral lo económico, y porque la fra- 
ternidad, que viene dc más alto y de más lejos que  la econo- 
mía política, representa comunidad de sentimientos, no de 
intereses; y echaba en rostro á los economistas que  olvidan, 
a1 abogar por el libre cambio en noinbre del cosii~opolitis- 
mo, que la I-lunlaiiidad no se [orina de individuos, sinó de 
naciones, y que estas no se forman de contraposiciones de 
intereses, siiió de lazos morales, de ideas generales, de sen- 

' t i rnientosco~i~unes,  entre los cuales ha dc contarsc por uno 
de los principales el de la abnegación y el sufritiliento. Esta 
era la base que setíalaba á la legitiniidad de las nacionalida- 
des; y de la misiila manera que  de ella deducía la del dere- 
cho histórico para las naciones, deducía, enlazándola con las 
anteriores ideas, la de una economía política nacional. 

Nada se opone á ~cner la .  Reconocida la igualdad de apti- 
tud industrial para todas las naciones, el iiiayor ó mcnor 
desarrollo, en intensidad y variedad, de las fuerzas produc- * 

tivas de un pueblo depende de la protección que para crearlas 
y robusiecerlas les otorgue el Estado; y &te es siempre bas- 
tante poderoso para favorecer el nacimiento y desarrollo d e  
estas fuerzas, so pena de bastardear su misión con el prin- 
cipio niatesinlista de algunos econoniistas: <<dejad pasar, 
dejad hacer. 1) Porque no es justo negar la protección á la in- 
dustria de un país achacándole que en un momento histórico 
es inrerior á la de otros pueblos. Recordando Reynals las 
palabras de Miguel Chevalier, de que la industria es el refle- 
jo de la civilización, exclama con tanta oportunidad como 
acierto con relación á la industria española : S no se pida á 



ella lo que al estado social no puede demandarse; no se pre- 
guilte á ella de su adelanto ó su atraso, pregúiltese i la histo- 
ria de su Patria. n U Si Inglaterra,-esto lo escribía eii 185 I ,- 
llama á concurso á todas las naciones como si Londres fuese 
la capital del orbe industrial, y Espaiia no estuvo allí repre- 
sentada cual corresponde, es porque Inglaterra se hizo una 
civilización propia y nosotros hemos ahogado la nuestra.,, A 
los detractores de nuestro progreso industrial pudiera pre- 
guntárseles acerca del nivel que en coinparación con otras 
iiaciOnes lian alcanzado las demás nianifestacioncs de la acti- 
vidad nacional. 

Partiendo de la novedad introducida en Ias teorías de los 
libre-cambistas desde que no equiparan la inteligencia de 
las naciones á su suelo, ni sostieiien que liaya industrias in- 
natas á ciertos países á la manera que hay producciones que 
d e  cada tierra son peculiares, sostenía Reynals que donde 
falte la produccióii industrial tio es que falte el elemento, 
sinó la institución, lo cual nada más quiere decir que tiem- 
po y leyes, O el tiempo que amontona, las leycs que ayudan 
>,al tiempo para que amontone; la Ilaiiura que respira vapo- 
nres irnperceptiblcs, la atmósfera que los condensa. x 

En estas bases firmísiinas hacía descansar la teoría de la 
protección; y como ésta significa concurso de fuerzas, exa- 
minó las que p~ieden concurrir á la creación y desenvol~i- 
'miento de la industria, y de los demás rainos de la produc- 
ción segun sus ideas. Son estas f u e r ~ a s  las de la civiliza- 
ción, las de  la ciencia y las de la naturaleza; y si tener una 
industria no es cuestión sin6 de Cuerzas, todas las naciones. 
pueden tenerla, porque las leyes pueden crear las de la civili- 
zación y de la ciencia y suplir lo que de deficiente tengan 
las de la naturaleza. Así daba al eleinento jurídico 1; al elc- 
inento político, el económico por compleiilento ; y concer- 
taba unos y otro para dar inás sólidos fundaisientos á su 
teoría. 

Pero :>demás pedíale á la del libre-cambio los títulos 
de su legitimidad; y sin-poner empeíío en disputarle el 
pretendido carácter espiritualista de que alardea sin justifi- 
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~ a r l o ,  sostenía que, si invoca el priiicipio de libertad coiiio 
base, iio es ésta ilimitada en ninguna de sus inanifestacio- 
nes; y rechazaba que al sistema protector se le pueda mote- 
jar de materialista Ó mejor de egoista, cual si pudiesen tener 
nunca este carácter los grandes y legítimos intereses del tra- 
bajo nacional. 2 E n  qué se funda la imputación? pregunta- 
ba; y poiiiendo cn parangón una  y otra leoría coiitestaba 
que ,  centre la abnegación y el goce; entre decir, priv6iiio- 
)>nos de algo para nuestros hijos y para nuestra Patr ia ,  ó 
>>decir: ceda todo á la libertad individual, a l  interés .de los 
~~consumidorcs ,  va alguna diferencia, y ciertamente no  es 
,>en favor de los que en nonibre del consuii~o prodigan dic- 
~ t e r i o s  ií los que tienen la torpeza de deí'eilder la ab~iega- . . 

~nciÓii.>~ A la vez negaba que la relorina arancelaria inglesa, 
arguinento invocado en favor de la teoría, significase 't 

un sistema ecoiióinico, cuando en realidad su íinica signifi- 
cación era una necesidad mercantil, un pensamiento mer- 
cantil, una influencia mercantil, verdad histórica que  u11 
tercio de siglo ha bastado para acreditar como iiiconcusa. 
Y en protesta contra la aserción libre-cambista de que sus 
doctrinas son favorables á todas las clases, hacía observar, 
con ocasión de los mcetings proteccionistas de Inglaterra 
contrarios á la reforma, que la baratura de los géneros no 
es un bién, ni es un  fin económico sin6 en cuanto pone los 
articulas de coilsurno al alcance del inayor número; y que, 
para que lo estén, no basta su baratura, pues además es iie- 
césario que en los que  han de adquirirlos existan medios 

.de adquisiciOii que se resutncn en el trabajo. P o r  mariera 
que no asentía sin correctiuo á dos aserciones de un distiii- 
guido econoinista espaiiol, D. Andrés Borrego, á saber que, 
forináiidose los capitales dc las econumías de gastos en la 
producciún g el coiisumo, es conveniente favorccerlas por- 
que proporciona? la formación de capitales es abrir esferas 
al trabajo; y que importa menos á la pública prosperidad 
aumentarla  masa de los productos que  hacerla en términos 
que se sosteiiga el precio natura1.de los mismos y se manten. 
gan las utilidades, los.salarios. No  carecen de exactitud en . 
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absoluto ambas ideas, Reynals adriiitíalas, aunque tenien- 
do  por más cierta la segundi1 tesis que la primera; pero ha- 
cia observar oportunamente que para aquel que  ha  de em- 
pezar por .trabajar para subsistir lo eseiicial es que el trabajo 
tenga un valor, u11 precio que le p c r ~ ~ ~ i t a  comprar los géne- 
ros baratos. 

Tal  era su criterio econóinico; y aplicándolo á las refor- 
illas arancelarias acometidas en Espaiia increpaba en i849 
á los Poderes píiblicos porque eiltregaban la industria á la 
coinpeteilcia con el e~trai l jero si11 haberla preparado para 
sostenerla con la creación de cscuclas industriales, con la 
for,iiación de grandes m:iquinisras y grandes q~iimicos,  con 
la aplicación de un buen sistema de premios, con otros tne- 

. . di& de educacióil industrial y de esrirriulo, con compensa- 
ciones á los riesgos de los capitales aventurados en los pri- 
ineros ensayos' Lainentdxi entonces y después que se 
acometieseii las refortnas sin una inlormación previa,  ~0111-  

pleta, ilustrada acerca del estado presente de la industria 
del país y de sus coridicioncs y necesidades para el porve- 
nir, en dcbido respeto ri la legitimidad de los intereses crea- 
dos y en justa previsión de los que pudieran conservarse, 
crearse ó desarrollarse en lo venidero. Y confirn~ando sus 
ideas con el ejemplo del Presidente de la república de los 
Estados-Unidos que proponía, para el aumento dc los iii- 
gresos del Tesoro y el apoyo á la industria ~iacional ,  la 
revisióil de sus aranceles en sentido protector, Ilaiiiaba la 
atención de gobernantes y gobernados acerca de este ejein- 
plo,  y repetía las palabras del f'residente Taglor conio ccn- 
sura de lo pasado y ensefianza para el porvenir. 

S O R :  llegado a su térniino este Estudio, mero dibujo 
al irazo, bién puede decirse sin que parezca lisonja: ;feliz 
quien como Reynals ha vivido! 
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F u i  vida de lucha la suya;  pero,  fallecido sin el esplen- 

dor de la rortuna, acompaña aiin hoy á su memoria el ho- 
menaje que se tributa al talento y á la virtud. F u i  vida de 
lucha la suya;  pero, aunque no abandonó nunca el campo, 
ni desmayó un solo día en la defensa de sus principios, sus 
adversarios no fueron enemigos suyos nunca ; áun hoy pro- 
nuncian con respeto su nombre, porque siempre se hace jus- 
ticia á las convicciones profundas y á las conductas honradas. 
F u i  vida de lucha la suya; pero coiilbatió por la más noble 
de las causas, por  la de la Religión y de la Patria,  por la de 
la fe cristiana y la ciuilización española, por la de la verdad 
religiosa, la verdad científica y la verdad social. 

Alistado en la milicia de los que  á la defensa del orden 
social se consagran distinguióse entre los buenos ; y si no 
ha podido ser testigo del triunfo, participa de la gloria de 
los que pelcaii por alcanzarlo. Y Iia de ser doblemente fe- 
cundo su ejemplo: lo lia dado coi1 la causa á que ha servido 
y con sus arnias de conibate. l,a discusión y la enseñanza, la 
palabra y el escrito, la oración académica y la poléniica pe- 
riodística ha11 sido las que  ha empleado, guiadas por la fe y 
por  la ciencia, manejadas con brio y con decoro. Y e11 la 
gran crisis que corren las sociedades contenlporaneas hoy 
que  se desiiloronaii las creencias, que es flaca la Autoridad, 
que vacilan los cimientos del derecho y del ordcii, que se 
ama iilás al géiiero humano que i la Patr ia ,  que se menos- 
precian las grandes tradiciones de los pueblos, ha pedido 
campo para combatir, no en lavar de la inamovilidad dc  las 
instituciones, iii de la petrificacióii de las sociedades, que  
esto no cabe ni en almas cristicinas, ni en inteligencias edu- 
cadas para la ciencia, sin6 de los eternos principios del or-, 
den social sin los ciiales son posibles los mudamientos, pero 
no verdadero el progreso. Finito y coi110 tal iiiiperfecto el 
hombre, la perfectibilidad es condición de su doble natura- 
leza; pero si ama sieiiipre lo ideal, si aspira siempre al per- 
feccionamiento~ se extravía en su andar cuando lo busca en 
la destrucción de la obra de los siglos, y confunde lo pasa- 
jero y deleznable coi1 lo permanente é imperecedero. Mas es 
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u11 ideal de perfección tainbien el que ha inspirado á R ~ ~ -  
nals; el que mueve a cuantos como él combaten; el q u e  
debe ser e11 estos tiempos lema de la bandera á cuyo alrede- 
dor se agrupen todos los que adunan en un misino senti- 
iiiiento el ainor al progreso y el amor á la verdad, el entu- 
siasino por las coiiquistas de la civilización y la adhesión 
,i las leyes que ha señalado Dios á las sociedades humanas. 
Si tiene lepes naturales el orden social porque está su tipo 

e n  el plan divino, y se quebrantan estas leyes cuando la 
incredulidad quiere sustituir á la fe, la libertad sin subor- 
dinación á la ley que le señala líiriites, la pasión con sus 
apetitos al deber con sus austeridades, el positiVismo á los 
nobles arranques del corazón y del a lma,  el cosinopolitismo 
con su tendencia á una mustia uniforinidad al espíritu na- 
cional de los pueblos con los hechos históricos que lo vivi- 
fican y las tradiciones seculares que lo trasmiten de genera- 
ción en generacióii, es un elevado ideal que segu'ir, una 
iiecesidad de la época que satisfacer, un deber social que 
cumplir la defensa de los elementos constitutivos y de los 
principios de vida de las sociedades humanas:  el trabajo li- 
bre, la propiedad del capital y de la tierra, la familia con el 
inatrimonio religioso por origen, la autoridad paterna por  
base y el patrimonio por condición de desenvolvimiento, la 
herencia, la moralidad de las costuinbres, la libertad limi- 
tada por las condiciones esenciales del orden social y armo- 
nizada con el estado de cultura de los pueblos, el derecho, la 
Autoridad, la dignidad é independencia del Estado,  el espí- 
ritu de cada nación inspirando todas sus instituciones, y por 
encima de todo esto la ley inoral y la fe religiosa sin las 
cuales no pueden vivir ni los 'individuos, ni esas grandes 
agrupaciones en que está dividida la especie humana en la 
sobrehaz de la tierra. N o  existe otro ideal inás noble, más 
generoso, rnás profundamente identificado con nuestra na- 
turaleza, más estrechamente unido con nuestro destino. Y si 
en ese ideal se encuentra la mejor expresión humana de la 
Verdad, de la Justicia y delBién que  sólo en Dios se reali- 
zan en expresióil perfecta, adherirse á él,  subordinarlo todo 
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a 4, ser operario en el difícil trabajo de darle realidad e:] el 
seno de las sociedades humanas es cumplir el doble. deber . 
de cristiano y de 'ciudadano. Esto hizo Reynals y es bella 
enseñanza s u  vida. Investigador el hombre de la Verdad, 
servidor de la Justicia, obligado á la Virtud, su deber es 
conocerlas, amarlas, propagarlas y defenderlas. 




